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INTRODUCCION. 

Según algunos autores, aproximadamente en el siglo 

seis o siete de nuestra era, apareció Cristo -del ~riego ung! 

do-, anunciado por los escritos Hebreos. El valor del Mesías, 

de acuerdo con 'R. G. Bernard, fue: " ... hacer de unas creen---

cias nacionalistas una religión de carácter universal, en el 

espacio y en el tiempo"(1 ). 

Je?ucristo, de acuerdo con las versiones católicas, 

colocó a Pedro -uno de los apóstoles-, como el primer pontí~-
. . 

fice de una Iglesia Universal (2). Los pont·;_fices posteriores 

(1) BERNARD R. G.: Las religiones. Barcelona, España, Ed. Bru 
guera, 1972, p. 148. 

(2) Ibídem., p. 149. 
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construyeron la Iglesia Católica, Apostólica y Romana. Sin -

embargo en su crecimiento, sufrió varios movimientos calific_§! 

dos co~o heréticos, por salirse de lo establecido por el cat~ 

licismo. Uno de estos movimientos heréticos de trascendencia 

universal, fue el encabezado por Martín Lutero en Euiopa. ~ 

él y a sus seguidores, se les calificó como PROTESTANTES, pr~ 

cisarr.ente por protestar contra los abusos de algunos minis---

·.tres de la Iglesia Católica. Para Stanley Rycroft, la pala--

bra "protestante", se usó en el redescubrimiento de la reli--

gión como fe, " ... como relación de persona a persona y por 

ello superior a toda razón, que no depende de mandamientos y 

códigos, sino del poder de Dios y de la aprehensión de Jesu-­

cristo" ( 3). La corriente Reformista que inició Lutero, repe!_ 

cutió no. solo en Europa, sino que se dispersó por todo el mun 

do en diversas denominaciones. 

Pero, ¿cómo llegó el protestantismo o las doctrinas 

cristianas no católicas a nuestro país?. Recordemos que la -

conquista de México y la Reforma Luterana, fueron aconteci--­

mientos paralelos en la cronología histórica. Durante los 

primeros años de·la colonización de la Nueva Espafia, llegaron 

a México muchos inmigrantes europeos con ideas no católicas, 

(3) RYCROFT, Stanley W.: Religión~ fe en la América Latina. 
M.éxico, D.F., Ed. Casa Unida de Pu 11caciones, 1961, p. 145, 
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quienes fueron detectadds y enjuiciados por la Inqu~sición. 

Circularon también, algunos documentos y Biblias -­

cristianas no católicas, que no lograron trascender en la cul 

tura de la época. Este trabajo pretende dar a conocer, ana-­

lizar y enunciar algunos contactos cristianos no católicos, -

que permitieron la introducción de estas doctrinas en ~éxico, 

en los inicios del siglo XIX y veinte años más allá de la pri 

mera mitad del siglo pasado. 

El trabajo lo he dividido en: 'PREHISTORIA e HISTO-­

RIA del cristianismo no católico. La prehistoria comprendió 

la llegada de los inmigrantes extranjeros, junto con la acti­

vidad comercial, hasta los inicios del siglo pasad9. 

La historia la subdividí en dos períodos cronológi-

cos: 

A).- 1821 a 1850; que se caracterizó por la llegada de las -­

Sociedades Bíblicas Británica y Americana, las que mediante -

sus respectiyos representantes, repartieron Biblias y otros 

documentos no católicos. Vinieron también, algunos misione~­

ros que por iniciativa propia o por.patrocinio de sus igle--­

sias, fundaron pequeños grupos. 

B).- 1850 a 1870; este período permi~ió el establecimiento de 
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doctrinas cristianas no cat6licas como: Metodis~as, Bauti~tas 

y Presbiterianos, las que gracias a la leyes de Reforma y a 

la Constituci6n de 1857, se establecieron definitiv~mente en 

México. Iniciaron su proselitismo hacia las clases más adiri~ 

radas e intelectuales de las diversas ciudades del país; ga-­

nándose a la poblaci6n de escasos recursos econ6micos, med.ian 

te las obras de caridad y la instrucci6n básica. 

En lo que respecta al primer capítulo de este traba 

jo, titulado el cristianismo, pretendi6 aportar elementos de 

carácter general sobre el concepto y la etimología de la pa-­

labra religi6n y secta, dentro del contexto histórico-judío. 

Además, de manera muy sucinta, marqué las diferencias existen 

tes entre el cristianismo católico y el no católico. Estos -

elementos los consideré necesarios para que facilitaran la 

lectura y la mayor comprensión de este tema. 

También incluí en este trabajo, algunos mapas, que 

fueron producto dé la investigaci6n del mismo, los que consi­

dero ubicarán mejor al lector en el tema. Por otra pa_rte, -­

las fuentes consultadas fueron diversas y muy variadas, estas 

s~ ubican al final de ~i trabajo, catalogadas en: 

A.-. Bibliográficas: libros generales, Biblias, Tesis y Diccio 

narios. 

.-! 



B.- Hemerográficas: Periódicos, revistas y folletos. 

c.- Documentales: Epistolas, discursos y documentos. 

D.- Entrevistas. 

9 

Las fuentes fueron recopiladas en diversos institu­

tos universidades y bibliotecas, como: 

a.- Instituto Teológico de Investigación, ubicado -

en la colonia Nápoles, ciudad de México. 

b.- Instituto Evangelistico de México, ubicado en -

la delegación de Cuajimalpa, ciudad de México. 

c.- Seminario Bautista de México, ubicado en el frac 

cionamiento Lomas. Verdes, ~aucalpan, Edo. de México. 

d.- Instituto de Investigaciones de Estudios Supe-­

riores, ubicado en San Jerónimo, ciudad de M~xico. 

e.- Sociedad Bíblica de México, ubicada en la colo­

nia Juárez, ciadad de México. 

f.- Ediciones el FARO, ubicada en la delegación de 

Coyoacán, ciudad de México. 

g.- Universidad de las Américas, ubicada en Cholula, 

estado de Puebla, México. 

h.- Colegio de México, ubicado en el camino al Aj.u~ 

co, delegación de Tlalpan, ciudad de México. 

i.- Archivo del departamento de Patrimonio Inmobi-­

liario Federal, de la Secretaria de desarrollo Urbano y Ecolo 



-gía, ubicado en la colonia Hipódromo--Condesa, .ciudad de· 

México. 
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j.- Hemeroteca Nacional,· ciudad universit~ri~. ciu­

dad de México. 

k.- Biblioteca y Hemeroteca del Museo Nacional de -

Antropología e Historia, avenida paseo de la Reforma y Gandi; 

ciudad de México. 

1.- Archivo General de la Nación, delegación Venus­

tiano Carranza, ciudad de México. 



CAPÍTULO PRIMERO. 
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EL CRISTIANISMO. 

Las versiones Bíblicas Reina- Valera, Monreal-Asue-

jo o Herder, y Nacar-Colunga, sefíalaron en el evangelio de M~ 

teo que: Jesucristo predicó una nueva doctrina para la gente 

de aquella época. "Cuando acabó Jesús esfos discursos, se 1~ 

ravillaban las muchedumbres de su doctrina, porque les ense-­

ñaba como quien tiene poder y no como sus dcctores"(1). La -

misma Biblia, seHal6 también en el libro de los Hechos, que a 

los seguidores de la doctrina de Jesucristo, es decir a sus -

discípulos, se les denominó por primera vez en Antioquía "cri~ 

tianos"(2). Hilaire Belloc, autor contemporáneo declaró: Nues 

tros antepasados dieron el nombre de cristiandad 11 ••• a una -

cultura que se formó en el sigl0 segundo al cuarto de nuestra 

(1) NACAR, Eloino y COLUNGA, Alberto.: La Biblia. Salamanca, 
EspaHa, Ed. Católica, 1948. Mateo, 7:28 y 29. 

(2) Ibídem., Hechos 11 :26. 
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era, surgi6 ~obre los cimientos de un i~perio pagano de la an 

tigüedad: el greco-romano"(3). En este sentido Hilaire Be--­

lloc, entendi6 por cristianismo: "Aceptar la doctrina de que 

una figura hist6ri~a apareció no hace más de dos mil años en 

Palestina, fue en cierto modo la encarnaci6n de Dios, y de -­

que los prindipales preceptos, por lo menos de una sociedad -

que primitivamente se llamó así misma con su nombre, deben -­

ser la guía de nuestra conducta moral"(4). 

A través del tiempo, a la doctrina cristiana, se le 

denomin6 "religión cristiana o judeocristiana", ya que tom6 -

elementos de la cultura judía y reivindicó el patrimonio espi 

ritual de Israel, en particular la Biblia judía, que conside­

r6 como su libro sagrado (5). Sin embargo ¿qué es la reli--­

gión y de donde proviene la palabra?. 

LA RELIGION. 

El teólogo L. Berkhof y la Real Academia de la Len­

gua Española, coincidieron en sefialar que~ La palabra reli---

(3) BELLOC, Hilaire.: La crisis de nuestra civilización. Bue­
nos Aires, Argentina, Ed. Sudamericana, 1 966, p .. 11 • 

(4) Ibidem., p. 34. 

(5) SIMON, Marcel y BENOIT, André.: El judaísmo y el cristianis 
mo antiguo. Barcelona, España, Ed. Labor, 1940, p. 190. 
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-gión, tiene dos sentidos. El primero: "Obligación de con--­

ciencia, cumplimiento de un deber, la religión de juramento" 

( 6). O bien que: " ... la religión de un hombre es demasiado -

intelectual o demasiado emocional"(?). El segundo sentido --

fue: "Conjunto de creencias o dogmas acerca de la divinidad, 

de sentimientos de .. veneración y temor hacia ella, de normas -

morales para la conducta individual y social y del sacrificio 

para darle culto" ( 8) • 

La Real Academia de la Lengua Española, sefialó que 

el origen etimológico de la palabra religión, '' .•• provino del 

latín RELIGIO; escrúpulo, delicadeza, sentimiento religioso, 

creencia religiosa"(9). Sin embargo, para el teologo antes -

mericionado, · el origen de la palabra religión, ha estado y CO!! 

tinúa estando sin un origen preciso. "En el curso del tiempo 

han surgido varias derivaciones. El conceptó más antiguo es -

el de Ciserón, quien lo derivó de RE-LEGERE, volver a leer, -

( 6) REAL ACADEmA 'üE· LA LENGUA ESPAÑOLA. : Diccionario. Madrid, 
Ed. Espasa-Calpe, 1980, p. 1127. 

(7) 3SRKHOf L.: Introducción a la teología sistemática. Cuer­
navaca,· ~orelos, Mex1co, Ed. The Evangel1cal L1terature Lea-­
gu'=, 1974, p. 102. · 

(8) REAL ACAUEMIA DE LA LENGUA ESPANOLA.: Op. cit., p. 1127. 

(9) Ibidern., p. 1127. 
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repetir, observar cuidados~mente alg6n aspec~o o acti~idad de 

la vida humana"(10). 

Hacia el siglo cuarto de nuestra era, un fraile ca­

tólico, Lactancia, sostuvo que: 11 ••• el oriyen de la palabra -

religión se derivó de RELIGARE, adherir, unir firmemente, --­

atar conjuntamente, y señaló a la religión como el lazo que -

une a Dios con el hombre" ( 11). 

Actualmente, se conocen varios conceptos de la pal~ 

bra religión. Como: "Sistema eclesiástico y juego de reglas 

a observar, que contribuye b~en poco o casi nada al desarro-­

llo del individuo o al proyreso social"(12). "Reflejo fantásti 

ca.de la realidad que rodea al nombre, y por lo tanto posee 

una base terrenal y no divina." ( 13). "Función psicológica i-­

rreductible, pero· que debe tener por resultado la autonornía de 

la moral"(14). "Símbolo lio,,¡i..iistico que consiste en una sep~ 

ración dialéctica de la reliyión con carácter natural y gene-

(10) BERKHOF L.: Op. cit., p. 103. 

( 11 ) Ibidem. , p. 1 04. 

(12) RYCROFT, Stanley.: Religión y fe en la América Latina. 
México, D.F., Ed. Casa Unida de Publicaciones, 1961, p. 147, 

(13) SUJOV A. D.: Las raices de la religión. México, D.F., -~ 
Ed. Grijalbo, 1968, p. 9. 

(14) HOSTIE, Raymond.: Del mito a la religión en la psicología 
de C. G. Jung, Buenos.Aires, Argentina, Ed. Amorrortu, 1971, 
p. 133. 
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-ral de una cultura laica y la religión como realidad concre­

ta e histórica ... por. lo que la religión es la negación de -

toda idecJlogía que impida la realización de la razón natural" 

( i 5) • 

Sin emb~.rgo, la Biblia, en el antiguo Testamento, -

se refirió a la r~ligión con estos términos: Ley, Mandamien--

tos, juicios y ordenanzas (16). En el nuevo Testamento, las 

palabras griegas que se refirieron a la religión fueron: 

THEOSEBEIA (reverencia hacia Dios) y PISTIS (fe). También -­

se usaron las palabras griegas EULABEIA y EUSEBEIA, las cua--

les se refirieron al tewor de Dios, no como una ocupación an-

gustiosa acompaHada de terror, sino más bien como una dispos! 

ción para obtener esperanza, amor y confianza (17). 

En la epístola de santiago, capítulo primero, versi 

culos veintiseis y veintisiete, se enunció: "Si alguno se cree 

religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino que en 

gaña su corazón, la religión del tal es vana. La religión 

pura y sin m&cula delante de Dios el padre es esta: Vi~itar a 

(15) i·1A1'HE:S, Joacim.: Introducción a la soeiología de la reli­
gió::. t·iadrid, Ed. Alianza, 1971, p. 46, 

(16) BERKHOF L.: Op. cit., p. ~05. 

( 1 7) Ibídem. , p. 119, 1 20 y 1 21 . 
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las viudas y a los huérfanos en sus tribulaciones, y guardar­

se sin mancha del mundo"(18). Puedo decir entcinces que la P! 

labra religión, en la Biblia, se refirió a una actitud y/o 

confianza en el testimonio de una persona (Jesucristo), el 

cual quedó aceptado. Posteriormente, la tradición católica--

romana, dió el término religión cristiana, al cristianismo o 

a la doctrina de Jesucrists, para diferenciarla de otras reli 

giones. 

¿QUE ES UNA SECTA?. 

A lo largo de la historia del pueblo judío existie-

ron varias se'ctas como los Zelotas, Escenios, Samaritanos, 

Saduceos y Fariseos. "De acuerdo con el historiador judío 

Flavio Josefa, d~ crédito a los Saduceos y Fariseos, y dá el 

nombre a las otras de HAIRESIS, palabra hebrea de la cual pr~ 

viene "herejía". En ningún momento esta palabra tiene un ma-

tiz peyorativo y significa unicamente elección u opción, es-­

cuela filosófica o religiosa y que en latin se traduce como -

SECTA" (19). Cada secta judía tenía sus diferencias con res-· 

(18) REINA, Casiodoro de, y VALERA, Cipriano de.: La Santa Bi 
blia. New York, U.S.A., Ed. Tho111as Nelson Publishers y Sene..:.. 
dades Bíblicas Unidas, 1960. Santiago 1 :26 y 27. 

(19) SIMON, Marcel y BENOIT, André.: El judaísmo y el crstia­
nismo antiguo. Barcelona, Espaíla, Ed. Labor, 1940, p. 12. 
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-pecto a las otras. Los saduceos por ejemplo: "Eran esencia.!_ 

mente un partido mundano sin fuertes convicciones religiosas, 

mantenían la ley sin las interpretaciones tradicionales, y n! 

g3ban la resurecci6n y la inmortalidad personal. Por su par­

te los Fariseos -separados-, consideraban a la religión como 

la observancia de la ley externa, mediante la .cual se obtenían 

recompensas, esta observancia no requería de una rectitud es-

pirit;ual interna"(20). 

Un autor contemporbneo como Brayan Wilson enunció: 

"El cristianismo fue inicialmente una religión de grupos in-­

trusos no integrados o marginados, ha sido siempre a diferen­

cia del hinduismo, ideológicamente e institucionalmente ca--­

páz de acomodar nuevos y diferentes estrato~ sociales, y so--. 

cializarles mediante la vinculación de una ética del papel a 

desempeñar en la sociedad"(21). La tradición católica, deno­

minó como "secta", a todo grupo disidente con respecto de la 

Iglesia Católica Romana* (22). En este sentido, las sectas 

(20) WALKER, Williston.: Historia de la Iglesia Cristiana. Mi 
ssouri, U.S.A., Ed. Casa Nazarena de Pub1icac1ones, 1968, p.-~. 

(21) WILSON, Brayan.: La religión en la sociedad. Barcelona, 
Esparta, Ed. Labo~. 1969, p. 35; 

(*).-A través de la historia de la Iglesia Católica, existie­
ron nur.;erosos movimientos a los que se calificó como "sectarios", 
como: M~rcionitas, Docetistas, Priscilianos, Arrianos, Monofi­
sistas, Iconoqlastas, Bogomilitas, etc. 

(22) SIMON, Marcel y BENOIT, Andri.: Op. cit., p. 10. 
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fueron '' ... movimientos de protesta religiosa. Sus miembros -

se separan en lo que se refiere a sus creencias, prácticas e 

instituciones religiosas, y a veces en muchos otros aspectos 

de la vida"(23). 

A los grupos cristianos no católicos, que surgieron 

a raíz de la Reforma de Lutero en el siglo XVI, el catolicis-

mo los enmarcó tambi6n dentro de las sectas. Estos grupos --

que surgieron fueron y continuan siendo " •.• movimientos lai-­

cos, que practican su religión sin un clero profesional ofi--

cial. Con mucha frecuencia comparten las funciones de mayor 

importancia entre los miembros de más edad (varones) ... Sue­

len ser fieles a una concepción del sacerdocio como facultad 

de todos los creyentes, entienden el ministerio eclesiástico 

como debiendo ser ejercitado mutuamente de cada hombre para -

con los demás ... "(24). 

DIFERENCIAS CRISTIANAS. 

La doctrina cristiana o la religipn judeocristiana, 

partió desde sus orígenes del fundamento Bíblico y de Jesucri! 

(23) WILSON, Brayan.: Sociología de las sectas religiosas. Ma 
drid, Ed. Guadarrama., 1970, p. 7, 

(24) WILSON, Brayan.: La religión en la sociedad. Op. cit., 
p. 178. 
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-to. Sin embargo, a través de la historia, han surgido algu-

nas diferencias, ya en cuanto al culto, ya en cuanto a la.mo­

ral, el dogn1a y/o gobierno, entre los diversos grupos o doc--

trinas cristianas. El catolicisrno romano, 11 
••• se subdividió 

en tres grandes ramas: Romana, Ortodoxa y Anglicana, que aun­

que independientes en~re sí, mantienen especialmente la·misma 

fe y el orden 11 (25) • 

• Después del movimiento de Lutero, surgieron muchos 

grupos o doctrinas no católicas, llamados por el catolicismo 

romano "sectas protesi:antes 11
• En el siglo XVI: Luteranos, 

Calvinistas, Bautistas o Anabaptistas, Presbiterianos y Con-­

gregacionalistas. En el siglo XVII, surgieron los Cuáqueros 

o Sociedad de Amigos. l!:n el siglo XVIII', surgieron los Meto-: 

distas. En el siglo XIX: Mormones, Discípulos de Cristo, Tes 

tigos de Jehová, La Ciencia Cristiana y los Adventistas. En 

el siglo XX: Los Pentecostales o Iglesia Apostólica de la fe 

en Cristo Jesús, grupos Cristianos Independientes, Los niiios 

de Dios o la Familia del Amor ( 26). 

(25) BAEZ Camargo, Gonzalo et al.: Iglesias y grupos religio­
sos en México. i•1éxico, D.F., Ed. ls.p.i.I, ('?),p. 13. 

( 26) Para mayor información sobre el surgiiniento de estos gr.!:_ 
pos, puede consultarse a: 
TORRES, Bricio S.J.: Conocer para dialogar. México, D.F., Ed. 
Buena Prensa,.1984. 
WALKER, Luisa J. de,: ¿Cuál camino?. Mi~mi, Florida, U.S.A., 
Ed. Vida, 1984. 



Los· grupos anteriores, partieron de la doctrina de 

Jesucristo o Cristiana, sin embargo, ¿cuál es la diferencia -

entre un católico y un no católico?. Veamos el sigúiente 

CUADRO COJV1PARATIVO DE 
, , 

CATOLICOS y NO CA'I'OLICOS (27). 

Ambos creen en un Dios Trino y Uno. 

Ambos aceptan que Jesús fue el hijo de Dios 

encarnado, y que, con su muerte, redimió al 

ho111bre del pecado. 

Ambos aceptan que María, fue la favorecida 

y bendita entre las mujeres. Ella concibió 

a Cristo sin concurso de varón, ya que fue 

por obra del Espíritu Santo. Sin embargo: 

Los católicos rinden culto No se rinde culto a María, por­

que no hay tal afirmación en la 

Biblia. Además, María.no fue -

a María, porque fue exalt~ 

da sobre los ángeles y los 

hombres. Se considera que 

María fue siempre virgen. 

( 29). 

siempre virgen, porque tuvo más 

hijos con su esposo José. (28) 

(27) Dentro del extenso grupo de los no católicos, solo estoy 
considerando aqui, a los Bautistas, Metodistas, Presbiterianos 
y Cristianos Independientes. Estas caractéristicas, las retomé 
atendiendo a la tradición oral de mi familia de origen Metodis 
ta y al contacto con este tipo de grupos. -

(28) Véase a: RODRIGUEZ, Luis.: Sr. Presidente: Católicos, Li­
bres Pensadores Protestantes estamos de acuerdo. Cuernavaca, 
Morelos, Mexico, E. s.p.i. , 19 1, p. 31 a~ 

(29) SECRETARIA GENERAL DEL CONCILIO.: Documentos del concilio 
ecuménico Vaticano II. México, D.F., Ed. Paulinas, 1982, p. 137 
a 139. 



Se rinde culto a los santos No existe tal culto a los san 

porque los católicos " ... ve tos, ya que esta adoración se 

neramos a todo aquello que formó con la mezcla del paga-

se relacione con Dios, alta nismo romano, con el cristia-

res, objetos, imágenes de - nismo ( 31). 

Cristo, la Virgen· y los san 

tos" ( 30). 

1 

Ambos aceptan la existencia de un Infierno . . 
La Iglesia Católica, acepta 

la existencia del purgatorio, 

en el Concilio de Elión de -

1274, se dijo: " .. ,creemos 

en los difuntos si mueren a-

rrepentidos y en caridad an-

tes de que sad~sfecho con fru 

tos de penitencia sus peca--

dos cometidos o por omisio--

nes: sus almas son purifica­

das después de la muerte, co~ 

denas purificadoras o purga­

doras ... y para que estas -

No se acepta la creencia del 

purgato~io.dentro del no cato 

licismo. 

(30) TORRES, Bricio S.J.: Op. cit., p. 29. 

(31) Véase a: WOODROW, Ralph.: Babilonia, misterio religioso, 
antiguo y moderno. California, U.S.A,, Ed. Evangel1stic Assi5-
c1ation, 1977, 
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, , 
CATOLICOS NO CATOLICOS 

penas sean mitigadas, aprove-

chan los sufragios de los fie 

ies vivos, a saber: el sacri-

ficio de la misa, las oracio-

nes y las limosnas y obras --

·piadosas" ( 32) . 

Ambos aceptan que la Biblia es la única 

revelación que Dios ha dado al hombre y 

en ella se contiene la salvación del --

hombre. Sin embargo: 

Los católicos, retomaron lo~ 

libros del Canon Alejandrino 

y en el concilio del afio 384 

la Biblia incluyó 73 libros, 

45 del Antiguo Testamento y 

28 del Nuevo Testamento (33). 

Lutero, mediante el movimien­

to de Reforma, solo reconoció 

los libros del Canon Judío, -

por lo que los libros: Tobias, 

Judith, Sabiduría, ~clesiásti 

co, Baruc, Ia. y IIa, de 1".iac~ 

beos y algunos capítulos del 

libro de Ester; del antiguo -

Testamento, no aparecieron en 

las Biblias (34). 

(32) TORRES, Bricio S.J.: Op. cit., p. 80. 

(33) Ibidem., p. 13. 

(34) Véase a: WALKER, Williston.: Op. cit. 
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' CATOLICOS NO CATOLICOS 

Ambos aceptan que todos los hombres son 

iguales, independientemente de la raza 

a que pertenezcan (35). 

En cuantq a la autoridad, los El no catolicismo, rechaza el 

católicos aceptan como máxima sujetarse a tal autoridad, po~ 

autoridad al Papa, porque --- que según ellos Jesucristq no 

ellos son los sucesores de Pe dejó tal cargo a Pedro (37). 

dro. (36)•. 

Los obispos y/o párrocos, ma~ 

tienen el sacramento del or--

Los dirigentes de las Iglesias 

no católicas, llamados pasto-

den, es decir no se casan (38). res, si se pueden casar. 

~nbos practican el matrimonio,. sin embargo: 

el catolicismo no acepta el 

divorcio de los conyuges. 

Se acepta el divorcio, siempre 

y cuando existan pruebas de i~ 

fidelidad, apegandose siempre 

a los patrones Bíblicos. 

Ambos practican también el bautismo, 

solo que: 

el catolicismo bautiza a el no catolicismo, bautiza a 

(35) rlMATULLI, Flaviano.: La Iglesia Católica y las sectas pro 
~~stantes. México, D.F., Ed. Paulinas, 1984, p. 184, 

(36) Ibidern., p. 184. 

(37) RODRÍGUEZ, Luis.: Op. cit., cap. primero. 

(38) Véase a: SEMBRADOR, Pedro.: Lo que pierde un católico que 
se hace protestante. México, D.F., Ed. Arzobispado de Mexico y 
sociedad E.V.e., 1981, p. 6. 
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' CATOLICOS ' NÜ CA'i'OLICOS 

los nifios para librarlos del los adultos, ya que el.bau--

pecado original (39). tismo*, es la acción o señal 

física, en la que el creyente 

acepta públicamente que Jesu-

cristo es su Señor. 

Ambos practican la Santa Cena, 

solo que: 

en el catolicismo, recibe el 

nombre de Eucaristía, se rea-

liza con la Hostia (que se r~ 

parte a los fieles) y el vino 

(el cual solo lo bebe el sacer 

dote) • 

dentro del no catolicismo, r~ 

cibe el nombre de &anta Cena 

o Gena del Sefior, se realiza 

con pan y vino. En los yrupos 

cristianos independientes, el 

pan que se usa en estos actos 

es sin levadura (40). 

(39) TORRES, Bricio.: Op. cit., p. 60 a 66. 

( *). - Cuando estuve en la Iglesia Presbiteriana "Dios es Amor", 
los dirigentes juveniles hicieron hincapié en las diferencias 
principales de las doctrinas cristianas no católicas, que son: 
BAU'l'ISTAS: de acuerdo con su tradición, surgieron con Juan el 
Bautista, el bautismo que imparten es por inruerci6n, ya que la 
palabra "baptis", proviene del griego y significa 11 suri1ergir 11 , 

también se les conoció cor.io Anabaptistas, por declarar que el · 
bautismo solo se puede impartir a los adultos. LGS METODISTAS, 
su nor.1bre proviene del movil.1iento iniciado por Juan wesley en 
Inglaterra. Se les denominó asi por la sistematicidad con la 
que estudian la Biblia y realizan su culto a Dios. La autori­
dad dentro de ellos, la ejercen los obispos, estos se nombran 
cada afio en una conferencia general, en la que s~ reunen todas 

(40} Entrevista con: Pastor Cristian Góniez, director del Ins­
tituto Teológico de Investigación, y con el Reverendo Miqueas 
Bustos, director del Instituto Evangelistico de México. 
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ixiste la confesión sacerdo--

tal. 
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' NO GA'!'OLICOS 

No existe la confesión, en e~ 

te caso al pastor como dirige~ 

te de la iglesia. Solo .se co~. 

fiesa a oros y/o Cristo. 

Ambos rinden culto a Dios, solo 

en el catolicismo, al culto 

·que se le rinde a Dios, se le 

llama "misa". 

Se practica la extremaunción, 

que proporciona todos los ---

auxilios e~ caso de muerte --

( 41 ) • 

el culto que se rinde a Dios, 

recibe el nombre de servicio 

y/o culto a Dios. 

No existe ·tal unción. 

Se practica también la confir En las practicas no católicas, 

¡,,ación, en la que se recibe el se denomina a este acto "bau-

Espíritu Santo (42). tismo en el Espiritu Santo", 

los grupos cristianos indepe~ 

dientes y algunos grup6s Bau­

tistas y M~todistas lo hacen. 

(*).-las Iglesias de la Republica Mexicana. LOS PRESBITERIA 
NOS: su nombre proviene del griego "presbites", que significa 
el más viejo, así que la autoridad dentro de esto.s grupos la 
ejercen los más viejos en la doctrina. Algunos grupos presbi­
terianos, practican también el bautismo de los niflos, así como 
también retomaron muchas tradiciones de la Iglesia tutera~a. 

(41) CORRIPIO AHUMADA, Ernesto Cardenal.: Instrucción doctri­
nal. México, D.F., ls.p.i.I, 1984, p. 1. 

(42) Ibidem., p. 1. 
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PREHISTORIA DEL CRISTIANISMO 

NO CATÓLICO EN MÉXICO. 
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Cósar Waldo, autor brasilefto contemporineo, propor­

cionó a mi trabajo -el término de "prehistoria", el cual reto­

mé, porque abarca los contactos cristianos no c~t6licos, que 

llegaron a la Nueva España, desde la conquista hasta 1821. -­

Estos contactos fueron de dos tipos: el primero por medio de 

los inmigrantes europeos; el segundo por el comercio ilegal -

que realizaron los piratas franceses, ingleses y holandeses -

en el golfo. Consecuencia de esto fue la circulación de docu 

mentes y Biblias no .católicas. 

Jacque~ Lefaye y Jean-Pie~re Bastian, coincidieron 

en que inmediatamente después de iniciada la colonización de 

la Nueva Espafta, quizi en los primeros cincuenta aHos, muchos 
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inmigran tes europeos vinieron a México, 11 
••• con excepc,ión de 

ingleses y holandeses, demasiado sospechosos de herejía, euro 

peos de todos los países pudieron instalarse en la Nueva Esp~ 

ña, pero nunca fueron demasiado numerosos para representar un 

papel considerable en la vida mexicana en general 11 
( 1 ) . 

Por su parte la Iglesia Católica, tanto de España -

como de Roma, para evitar la proliferación de los extranjeros 

con ideas protestantes en el nuevo mundo, crearon un mecanis­

mo de defensa mediante el Santo Oficio de la Inquisición. 

Por medio de este, se registró a todo pasajero que llegó por 

el Atlántico y a los producto.s traídos de Europa. Como un re 

fuerzo a la acción de la Inquisición, se decretó una bula en 

1537., en la que el Papa Pablo III, 11 ••• prohibió la en.tracia de 

los apostatas a las Indias y ordenó a las autoridades colonia 

les la expulsión ael que se encontrara" ( 2). 

A pesar del gran esfuerzo por contener el desborda­

miento de las ideas reformistas de Europa, de 1536 a 1540, se 

trataron ciento. cincuenta y dos casos de Inquisición en la 

Nueva España, sin embargo, solo cinco de ellos, eran relati--. 

(1) LEFAYE, Jacques.: Quetzalcóatl y Guadalupe. Mé.xico, D.F., 
Ed. Fondo de Cultura Económica, 1977, p. 43. 

(2) BASTIAN, Jean-Pierre.: Protestantismo y sociedad en México. 
México, D.F., Ed. Casa Unida de Publlcaciones, 1984, p. 25. 
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-vos a las ideas reformistas (3). Es probable, que por la -­

llegada de estos extranjeros a la Nueva Espafta, haya floreci-

do la ''secta de los alumbrados". Estos pretendieron llevar a 

la verdadera luz a sus fieles. Su dirigente Juan Nuftez, arg~ 

mentó que: "San Agustín había dicho que el pecado estaba en 

la mala intención y voluntad. Por lo tanto, lo que se hiciera 

sin una y sin otra era lícito"(4). Así que durante el trans­

curso de la época colonial, sucedieron varios casos de Inqui-

sición relacionados con el protestantismo (5). 

En lo·que respecta al comercio ilegal por medio de 

los piratas, un autor católico dijo al respecto: 11 ••• la pri-­

mera visita de los protestantes a México, fue bajo la forma -

·de piratas que infestaban el Atlántico, como el célebre Leon-

cillo, que hizo en Veracruz uno de los más grandes destrozos 

••• 
11 (6). Quizá la piratería se fue reforzando con el tiempo, 

hasta llegar a dominar el Caribe, porque: " ... corsarios y pi-

( 3) Ibidem., p. 26. 

(4) JIMENEZ RUEDA, Julio.: 11 La secta de los alumbrados en la 
Nueva Espafla''· Boletín del Archivo general de la Nación. Mé­
xico, D.F., Ed. Archivo General de la Nación, Enero-Marzo de 
1954, p. 14. 

(5) Véase a: BAEZ CAMARGO, Gonzálo: Protestantes enjuiciados 
por la Inquisición. México, D.F., Ed. Casa Unida de Publica­
cior.es, (?). BE~LEY TAYLOR, William.: Protestants before the 
inguisition in México. Puebla, México, Ed. Universidad de las 
Ame ricas, 1965. . · 

( 6) GONZÁLEZ BROWN, José et. al.: El protestantismo en México. 
México, D.F., Ed. Buena prensa, 1946, p. 8. 
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-ratas franceses que se organizaban bajo el mando de los hug~ 

notes; ingleses después, dominaron el Caribe •.• ''{7). 

Gracias al comercio establecido por la piratería, 

probablemente se introducieron documentos y Biblias no catól! 

casa México, porque un comerciante "; .. Alfonso de Loza, en -

1576, podía importar Biblias libremente, editadas en Amberes" 

(8). Dentro de la circulación de documentos prohibidos, sobre 

salieron dos casos inquisitorios, el primero de Roberto Thom­

son, ayudante del alcalde mayor de la corte virreynal; el se-

gundo, Gonzálo Cerezo, ambos acusados de difundir edictos in­

gleses sobre la mediación de los santos (9). 

De acuerdo con Mary A. Cassaretto y Juan A. Ortega 

y Medina, un ministro novoinglés puritano, lla~ado Cotton Ma­

ther escribió: "La ré del Christiano enviada a los Españoles 

en Veinte y Quatro Lecciones, o, La Religión Pura en Doze pa-

labras fieles y dignas de ser recibidas de Todos. Firmaba su 

(7) CASSARETTO, Mary A.: El movimiento protestante en México. 
Tesis, para obtener el título de maestro en ciencias sociales 
de la Universidad Nacional Autónoma de México. Guadalajara, 
Jalisco, México. Ed. Suplemento del Secretariado Internacio­
nal de la fe, 1960, p. 1. 

(8) BASTIAN, Jean-Pierre.: Op. cit., p. 37. 

(9) Ibídem., p. 38. 
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catecismo, ya latinizado su nombre, Matherus, o castellanizán 

dolo Madero, "Siervo del Seftor Jesu Christo"(10). Ortega y -

Medina declar6, que el objetivo de este manuscrito evangelis­

ta era: "· .. que abrieran los ojos a la luz y de la potestad -

de Satanás a Dios, para que reciban por la Fé de Jesu Christo 

remission de peccados y suerte entre los sanct;ificados" (11 ) .• 

De acuerdo con la concepción providencialista de Mather, sup2 

nía " ... que el maligno había trasladado a América a los paga­

nos, con la esperanza de que el evangelio nunca llegaría a las . 
tierras americanas a disputarle y a destruir el imperio abso-

luto que sustentaba en ellas"(12). 

Por su parte Mary A. Cassaretto, declaró en su obra 

que este documento, escrito por Cotton Mather, circuló en Mé-

xico y en las posesiones espaftolas del sur del continente Ame 

ricano en 1699 ·(13). 

EL CIMIENTO CRISTIANO. 

Agustín de la Rosa, articulista de un periódico 

(10) ORTEGA Y MEDINA, Juan A.: La evangelización puritana en 
Norteamérica. México, D.F., Ed. Fondo de Cultura Económica, 
1976, p. 215. 

(11) Ibid.em., .p. 215. 

(12) Ibidem., p. 207. 

(13) CASSARETTO, Mary A.: Op. cit., p. 1. 



31 

publicado en Guadalajara en 1865 afirmó:· "En México el cato­

licismo lo ha hecho todo y lo sostiene todo; su historia se -

remonta al mismo principio de nuestra existencia social ... 

protegió en su infancia a este pueblo, dirigió sus primeros -

pasos vascilantes, después presidió su marcha, se encargó de 

su cultura ..•. El sello del catolicismo se descubre en ~oso-­

·tros por todas partes, en nuestro carácter, en nuestras tradi 

ciones en nuestras costumbres ••. "(14). 

Por su parte Lucas Alamán seftaló: "La propagación -

de la religión cristiana había sido el gran objeto de la con­

quista: con este fin se concedió el ~ominio temporal de la -­

América a los reyes de Castilla ... La conquista se dirigió a 

procurar instrucción a los indios en la fe católica y a extir 

par el antiguo culto idolátrico''(15). Sin embargo un autor 

contemporáneo como Ivan Vallier, declaró que, después de la -

conquista militar: "La religión católica fue implant~da (tal 

vez esparcida, sea el término más adecuado) con gran prisa, a 

través, de territorios de vastas proporcioncs"(16). 

(14) DE LA ROSA, Agustín.: "Breves observaciones sobre las cau­
sas de los males de México y su remedio radical". La religión a la sociedad. Guadalajara, Jalisco, México, Ed. Imprenta Ro-
r1guez, 1865, p. 6. 

(15) ALAMÁN, Lucas.: Disertación sobre la historia de la repú 
blica mexicana del siglo XV al XVI. Mex1co, D.F., Ed. Jus, 
1 942' p. 11 5 • 

(16) VALLIER, Iván.: Catolicismo, control social y moderniza­
ción en América Latina. Buenos Aires, Argentina, Ed. Amorror­
tu, 1970, p .. 41. 



32 

Robert Ricard afi~m6 que, después de 1524, se comen 

z6 a dar en México el fundamento cristiano de una manera más 

sistemátita. "Solamente con la llegada de los primeros misi2 

neros franciscanos en 1 524 comenz6 la evangelizaci6n met6d.ica 

de la Nueva España. Es sabido, sin embarg_o, que antes de 11~ 

gar ellos, alguno~. otros religiosos aislados habían esparcido 

en México la semilla de la palabra evangélica" ( 17). 

El catolicismo verbal, traido en un principio, intro 

dujo a millares de indígenas al cristianismo católiá:o, permi-

tiendo que: " •.. mediante la enseñanza religiosa (evangeliza-­

ci6n), se estableciera también un dominio ·político. Pues al 

mismo tiempo el cristianismo cat6lico, sirvi6 para dar una --

justificaci6n teol6gica a toda empre~a de colonizaci6n y con­

quista" ( 18). España utiliz6 el catolicismo, para colocar en 

su sistema " ... a un corregidor a la cabeza y en el plano esp! 

ritual a un cura, lquel fue la base de la administraci6n de -

los indios"(19). 

Con el transcurso del tiempo, las 6rdenes religiosas 

(17) RICARD, Robert~: La conquista espiritual de México. Méx! 
co, D.F., Ed. Jus, 1947, p. 79. 

(18) ÁLVAREZ, Carmelo E.: El ~rotestantismo latinoamericano. 
México, D.F., Ed. Casa Unida e Publicaciones, 1981, p. 15. 

(19) LEFAYE, Jacques.: Op. cit., p. 54. 
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fueron tomando en sus manos, junto con la evangelizac~ón, la 

educación básica para las masas. Mariano Cuevas seftalÓ al --

respecto que: ''La totalidad, moralmente hablando, de la ins-­

trucción pública de la Nueva Espana, se debió a la Iglesia Ca 

tólica. El educar e instruir en otras disciplinas a todas 

nuestras clases sociales fue también faena de eclesiásticos y 

de solo ellos, más no tomada como fin, que eso sería rebajar 

suministerio, sino como medio para los fines más excelsos y -

sublimes de nuestra religión católica"(20). 

Sin embargo, estas mismas ordenes religiosas no fo~ 

maban un bloque homogeneo (21.), por la desigualdad existente 

entre ellas, consistente en dominar y controlar un territorio 

propio: 11 
••• que ley de cristiandad es que no pueda entrar o-­

. tra orden a ayudar, ni un obispo pueda entrar a ayudarla, si 

la orden no diera· licencia, otra orden no podrá ayudarle, 

sino que la defienden como si fuesen sus propios vasayos y a 

las veces lo han defendido con escuadrones de indios ... "(22). 

Quizá, por estas diferencias entre las ordenes reli 

(20) CUEVAS, Mariano.: Historia de la I~lesia Cristiana. v.I .. 
México, D.F., Ed. Imprenta Asilo Patricio Sanz, 1921, p. 383. 

(21) Véase a : STAPLES, Anne.: La iglesia en la primera repú­
blica federal. México, D.F., Ed. Secretaria de Educacion Pu-­
blica, 1976, p. 14. · 

(22) RICARD, Robert.: Op. cit., p. 429. 
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-giosas, surgieron algunas manifestaciones fuera del cannon -

católico. Ejemplo de esto, es que después de 1562, el obispo 

de Michoacán, Vasco de Quiroga, recibió quejas sobre ideas -­

protestantes en un manuscrito titulado Doctrínas Cristianas -

en lengua Tarasca, escrito por un fraile franciscano, llamado 

Maturino Gilberti.· "En aquella obra, Gilberti, con el fin de 

luchar contra la veneración de las imágenes, enseñó a los in­

dígenas: "· .. el hombre no debe adorar a un objeto de madera, 

-sino debe rogárcele y adorar a nuestro señor Dios que está en 

los cielos"(23). 

Caso similar al anterior, fue el de un erudito y a~ 

ministrador agustino, llamado Fray Alonso de la Veracruz, 

que en 1555·, afirmó en su obra De Deciminis, que: " ..• los in­

dígenas no deberían pagar el diezmo y que nb se necesitaba de 

obispos en el nuevo mundo, ya que el rey era en teoría y de -

hecho vicario y prelado de todas las regiones de las Indias" 

(24). 

Es probable, que la gran ambición de la Iglesia ca­

tólica, de educar y catequizar, cometiera,· de acuerdo con la 

opinión de algunps autores, un grave error. Este fue, de·---

(23) BASTIAN, Jean-Pierre.: Op. cit., p. 28. 

(24) Ibidem., p. 29. 
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limitar a los indigenas a 11 ••• la repetici6n de rezos y f6rmu­

las dogmáticas, a que asistieran a las ceremonias y pagaran -

los diezmos y otros deberes pecuniarios, ... la Iglesia tole­

ró, y en muchos casos concretos, foment6 la persistencia de -

las viejas ideas y prácticas religiosas, dándoles solo un bar 

niz exterior de cristianismo e incorporándolas a las prácti-­

cas aceptadas por el catolicismo"(25). Asi que, la labor --­

evangélica, que emprendió la Iglesia-Católica, fue incompleta 

porque después de la conversión no seguía un cambio de ideas 

y de vida. "Los indios fueron incorporados por millares a la 

Iglesia mediante la simple práctica del bautismo ••• esta con-

versión en masa era solo supe:Pficial y no seguía a ella un cam 

bio de ideas y de vida"(26). 

Justo Sierra, declaró en una de sus obras que el 

Dios europeo, verició a los viejos dioses mexicanos, por lo 

que 11 
••• si antes se explicaban los fenómenos por la interven­

ción de seres sobrenaturales más o menos incorporados en feti 

ques, se los explicaron después igualmente: no era ya Tlaloc 

o Coatlicue, sino como deidades autónomas el Señor de Chalma 

o el del Sacro Monte .•• la ventaja de la predicación no fue-. 

(25) BAEZ CAMARGO, Gonzálo.: El protestantismo en. Iberoaméri­
ca. Buenos Aires, ·Argentina, Ed. La Aurora, 1954, p. 7. 

(26) Ibídem., p. 7. 
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que se introdujera una nueva religión, puesto que c'on frecuen 

cia el cambio fue verbal, sino que se impusiera un culto que 

en Vez de sangre, pedía oro, inciens~, flores y éxtasis 11 (27). 

A pesar de que el catolicismo proporcionó el cimien 

to cristiano en nuestro país, cada provincia le dió un matiz 

particular. "En verdad la religión en la Nueva Espaf!a estaba 

compuesta de un número infinito de religiones locales, en ap~ 

riencia unidas por creencias comunes, por dogmas primeros, en 

realidad reducidas a creencias en favores especiales de la di 

vinidad de la ldcalidad, y esto para la masa de la población 

era toda la moral, toda la religión, todo el dogma; así vivían 

las poblaciones precortesianas y así continuaron ..• 11 (28). 

LA INDEPENDENCIA. 

El crecjmiento de nuestro país en el siglo XVIII no 

camb¡ó mucho; 11 
••• seguía creciendo en la misma dirección que 

en sus comienzos. Socialmente lo gobernaba un clérigo apáti~ 

co y profundamente corrompido; no había ya distinción entre -

(27) SIERRA, Justo.: México su evolución social. v.I. México, 
D.F., Ed. Balle~ca, 1902, p. 476, 

(28) SIERRA, Justo.: Juárez: su obra y su tiempo. México, D.F., 
Ed. Universidad Nacional Autónoma de Mexico, 1977, p. 15. 
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el catolicismo del indio y del criollo; todo el era una serie 

interminable de prácticas devotas, sin substancia alguna lum! 

nosa; el criollo, lo mismo que el indio, ignorában la reri---

gión" ( 29). 

Mixico fue dominado por el ~atolicismo y por Espa-­

ña, en el aspecto cultural, durante casi toda la ipoca de la 

colonia. "Mixico estuvo alimentado largo tiempo, casi nada 

más que del pensamiento español ... Pero imposible fue el ais 

lamiento cuando una casa dinástica francesa, rigió los ibiri-

cos destinos: multiplicándose así en.España las ideas, los -­

hombres y toda clase de mercaderías •.. "(30). El final de la 

ipoca colonial mexicana, se transformó con las reformas Borbó 

nicas. Con ellas, de acuerdo con Octavio Paz, se reanimó a -

la sociedad con la creación de las intendencias. Impulsó la 

. creación de obras monumentales y el buen gobierno de algunos 

Virreyes (31). 

Gracias a este cambio, se recibió, aunque no fácil­

mente, las ideas de la Ilustración y Revolución Francesa, en 

(29) SIERRA, Justo.: Evolución pslítica del pueblo mexicano. 
Mixico, D.F., Ed. Universidad Nacional Autónoma de Mexico, 
19771 p. 1 27. 

(30) SIERRA Justo.: Mixico, su evolución social. Op. cit., p.489. 

(31) PAZ; Octavio.: El laberinto de la soledad. México, D.F., 
Ed. Fondo de Cultura Económica, 1977, p. 106. 
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que escritores políticos como Voltaire, Montesquieu, Locke, -

Rousseau, etc., difundieron por Francia y Europa, las doctri­

nas de combate contra: "··.la dominación eclesiástica, la lu-

~ha por la libertad intelectual, religiosa, y política, de -­

prensa y de elecciones, proclamó la igualdad de los :hombres -

con respecto a los derechos naturales de la libertad, igual-­

dad y protección de la ley"(32). Así la Nueva Espal'la, en los 

finales del siglo XVIII, recibió las primeras manifestacio--­

nes del pensamiento moderno, que intervinieron en la descomp~ 

sición de la concepción católica del mundo y de la vida que -

dominó durante ia época de la colonia (33). 

Mientras que un sector de la población mexicana, re 

cibió estas ideas, otro sector, el clero, se enfrentó a una -

crisis interna, generada en su propio seno colonial. La.pri­

mera característica de esta crisis, así lo anunció Anne Sta~-

ples, fue relegar a los criollos a lugares donde no pudieran 

daflar la jerarquía eclesiástica establecida, mientras que a -

los mestizos, solo se les aceptó en el bajo clero (34). 

(32) cuÉ CANOVAS, Agustín.: Historia social y economica de Mé 
xico. México, D.F., Ed. Trillas, 1981, p. 189. 

(33) Ibidern., p. 190. 

(34) Véase a: STAPLES, Anne.: La iglesia en la primera repúbli­
ca federal mexicana. (1824-1835). Mexico, D.F., Ed. Secreta~­
ria de Educación Pública, 1976. 



39 

La segunda característica de esta crisis, de acuer-

do con Jorge P. Howa~d, fue el haber propiciado el enriqueci-

. miento del clero, riqueza que probablemente no fue repartida 

equitativamente. "Así, al inicio del siglo XIX, a pesar de -­

que la Iglesia Católica era inmensamente rica, muchos de sus 

cl6rigos eran pobres"(35). 

Mariano Otero, expresó que el pueblo, la clase más 

numerosa, estuvo 11 
••• escluida de todos los beneficios socia-­

les, la que tenía sobre sí, el peso de la injusticia social y 

la opresión y en cuya mayor parte escistían profundos recuer­

dos de odio y de venganza, estaba sin duda en estremo dispue~ 

ta a lanzarse a una lucha que su valor salvaje y la miseria -

de su vida no le hacían temer, mientras que veía len la Inde­

pendencia!, la ocasión lisonjera de vengar sus agrabios y de. 

mejorar su condición. El levantamiento en masa de esta pobl~ 

.ción, aislada e ignorante, no podía moverse por sí sola, y -­

necesitaba que una parte de sus amos la escitase, contra la -

otra: así sucedió, el clero bajo, que era el más numeroso, no 

podía ver con calma un orden de cosas en el que se miraba re­

ducido a la parte más molesta y menos lucrativa de las funcio 

nes eclesiásticas, mientras que estaba para siempre escluido 

(35) HOWARD, Jorge P.: La otra conquista de Am6rica. Buenos -
Aires, Argentina, Ed. La Aurora, 1951, p. 83. 
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de las altas dignidades, en las que se disfrutaba de rango y 

comodidad de los clérigos espaí'loles" ( 36). 

Las ideas Francesas " ... que por todas partes sem---. 

braron zizaí'la e infidelidad, no pudieron descuidarse de nues~ 

tro pais"(37); la crisis de la Iglesia· Católica, la situacióri 

de la población mexicana, en los inicios del siglo pasado, -­

todo esto sumado a otros factores como la invasión Napoleóni-

ca a España y la independencia de los Estados Unidos, prepara­

ron el camino para la lucha por la independencia de nuestro -

país. Esta lucha fue iniciada por el bajo clero, por aque--­

llos que " ... no tenían parte en la riqueza de la Iglesia, to-

maron las armas"(38). 

En este tiempo surgiera~ los grand~s caudillos, Hi­

dalgo, More los y Matamoros; cuyo principal ideal, según Luis -

Villoro eran: la igualdad social y el establecimiento de un -

nuevo orden agrario de pequeña propiedad,. para abolir la ex--

(36).0TERO, Mariano.: Ensayo sobre el verdadero estado de la. 
cuestión social y política gue agita a la república mexicana. 
vol. II., México, D.F., Ed. Imprenta Ignacio Cumplido, 1842, 
p. 48 1 49' 50 1 51 . 

(37) CUEVAS, Mariano.: Op. cit., vol. IV., p. 483. 

(38) BLANCO MOHENO, Roberto.: Juárez ante Dios fi ante los hom­
bre!:?,. ··México, D.F., Ed. Libro-Mex., 1959, p. 4. 
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-plotación minera y rural, origen de las desigualdades económi 

cas ( 39) • 

Con la guerra de Independencia, se iniciaron las -­

alianzas para la resistencia. La Iglesia, el ejército y los 

grandes propietarios se unieron para combatir a los insurgen­

tes. Sin embargo, cuando ya casi se había extinguido el movi 

miento insurgente, Octavio Paz, seflaló que por aquel tiempo -

surgió algo inesperado: 11 ••• en Espafla los liberales toman el 

poder, transforman la monarquía absoluta en constitucional y 

amenazan los privilegios de la Iglesia y de la aristocracia. 

Se opera entonces un brusco cambio de frente: ante este nuevo 

peligro exterior, el alto clero, los grandes terratenientes, 

la burocracia y los militares criollos buscaron la alianza con 

los restos de los militares insurgentes y consuman la Indepeti 

dencia"(40). 

Al finalizar la lucha por la Independencia, Iturbi­

de se percató de que lo más urgente en ese momento era 11 ••• cal 

mar los temores que habían despertado las disposiciones de -­

las cortes espaflolas sobre los asuntos de la fe, el esplendor 

(39) VILLORO, Luis.: El proceso ideológico de la revolución -
de Independencia. México, D.F., Ed. Universidad Nacional Au­
tónoma de Mexico, 1981, p. 102. 

(40) PAZ, Octavio.: Op. cit., p. 11~. 
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del culto, los fueros personales del clero, la riqueza de los 

monasterios y conventos, y los fondos para obras pías. De 

ahí que el artículo primero del plan de Iguala, firmado el 

veinticuatro de febrero de 1821, declarara que la religión 

oficial del país sería la Católica, Apostólica y Romana, con 

exclusión de cualquier. otra"{41). 

En síntesis, aún cuando el cristianismo católico -­

sentó algvnas bases culturales en nuestro país, se recibieron 

contactos con el cristianismo no católico o protestantismo. 

Sin embargo, estos contactos no fructificaron, debido a la -­

labor de la Inquisición, aunque Mariano Cuevas, señaló en su 

obra, que a principios del siglo XIX, la labor Inquisitoria -

era casi nula, solo se limitó a perseguir las ideas indepen--. 

dentistas (42). Los brotes no católicos que hubo, fueron ai~ 

lados y no lucharon por imponer una nueva doctrina, como al-­

gunos autores han dicho (43), sino más bien trataron de refor 

mar la Iglesia católica en cuanto a su organización. 

El mismo Hidalgo, en su proceso militar e Inquisi--

(41) ZTAPLES, Ann~.: Op. cit., 'p. 15. 

(42) CUEVAS, Mariano.: Op. cit., vol. IV., p. 482. 

(43) Véase a: articulistas del siglo pasado de tendencia cató 
lica como: Agustín de. la Rosa, Clemente María Lazpi tia, Manuel 
Guzmán, etc. 

·1 
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-torial*, declaró que: " •.. no estaba de acuerdo en entregar -

el reino de la Nueva Fspaña a un país europeo; que a pesar de 

haber tenido contacto con ideas no católicas, no por eso abra 

zaría para el reino de la Nueva España al protestanti!)mo"(44). 

, 
EXPANSION DEL CRISTIANISMO 

, 
NO CATOLICO. 

Despu6s del movimiento de Reforma iniciado por Lu~­

tero en Europa, el cristianismo no católico, se diseminó en -

varias doctrinas o grupos, comúnmente llamadas "sectas", por 

varias regiones del viejo continente.. Posteriormente pasaron 

al Nuevo Mundo, mediante la colonización de los Estados. Uni-­

dos. "Las primeras sociedades colonizadoras hacían notar con 

interés que la difusión de la religión era uno de sus fines, 

(*).-El P. Mariano Cuevas, en el vol. V de su obra, pp. 63,-
64, y 79; señaló que el tribunal de la Inquisición que juzgó 
a Hidalgo, " ... ya no era Santo, ni siquiera tribunal, y menos 
de la fe, !juzgó!, a Hidalgo como a los demás Insurgentes, -­
aunque no eran sus actos de ellos materia de excomunión. Cali 
ficaron a Hidalgo como: sectario de la libertad francesa, hom 
bre libertino, sedicioso, hereje formal, etc." Por su parte­
el mismo Morelos declaró en su discurso del 22 de octubre de 
1814: " ... nada emprenderemos ni ejecutaremos para nuestro --­
bienestar, si antes no nos decidimos a proteger la religión y 
también a sus instituciones: a conservar las propiedades y a 
respetar los derechos de los pueblos". 

(44) GONZ~LEZ OBREGÓN, Luis.: Los procesos militares e Inquisi­
toriales del P. Hidalgo y de otros caudillos insur~entes. 
México, D.F., Ed. Fuente Cultural, 1953, p. 60,61, 2, y 63. 
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tal vez, el primero y el principal propósito"(45).' 

La difusión de las ideas cristianas no católicas, -

se llevó a cabo, a través de lo que ellos mismos llamaron "So 

ciedades Bíblicas". La primera sociedad Bíblica se fundó en 

Halle, Alemania, entre los aftoi de 171U y 1712. Se le dió el 

nombre de Castein, en honor de su ilustre fundador Karl Hil-­

derband, Barón de Castein (46). Posteriormente, se fundó en 

Inglaterra, La Sociedad Bíblica Británica y Extranjera de Lon 

dres, el siete de marzo de 1804 (47). gracias a la unión de -

más de trescientas agrupaciones .(48). 

"A partir de 1808, se organizaron en los Estados 

Unidos muchas sociedades Bíblicas pequeftas, entre otras la de 

Filadelfia y Nueva Jersey. A principios de 1816, el seftor 

E lías Boudinot, que precidía la sociedad de Nueva Jersey., in_! 

ció un movimiento tendiente a organizar una Sociedad Bíblica 

(45) GIUSSANI, Luigi.: La teología protestante en América. 
Barcelona, Espafta, Ed. Herder, 1965, p. 7. 

(46) MONTEMAYOR, Cosme G.: "Día de la Biblia". Ordenes en Mar­
cha. México, D.F., Ed. Sociedad Bíblica de México, 1945, 
P:-10. 

(47) TURNER, Carlos W.: La Biblia construye en América Lati-­
~· Buenos Aires, Argentina, Ed. La Aurora, 1954, p. 29. 

(48) MONTEMAYOR; Cosme G.: Op. cit., p. 10. 
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MAPA NO. 

Difusión del cristianismo no católico 

por el mundo, mediante las sociedades 

Bíblicas: a.- Británica -~· 
:::::p b.- Americana 

--· 



Nacional, mediante la unión de sociedades pequeñas ••. "(49). 

Poco después en Nueva York, el ocho de mayo de 1816, se fundó 

la Sociedad Bíblica americana (50). 

Ambas sociedades, británica y americana, se unieron 

para enviar repres~n~antes a varias partes del mundo, y así, 

" ... hacer estudios de primera fuente, acerca de las posibili­

dades que tenían delante, para distribuir las Sagradas Escri­

turas"( 51). En el sur del Continente Americano, y en el res­

to del mismo, visitaron varios países durante los primeros -­

veinticinco años del siglo pasado, algunos de ellos fueron: 

Argentina, Perú, Colombia, Ecuador, Bolivia, Brasil. En el -

centro Panamá, Costa Rica, El Salvador, Guatemala y México. 

Al mismo tiempo enviaron representantes a la India y a China, 

Guillermo Carey y Roberto Morrison respectivamente. 

(49) !bidem., p. 10. 

( 50) TURNER, Carlos W.: Op. cit .• , p. 29. 

(51) .Ibidem., p. 30. 
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Prudencio Damboriena, autor católico del libro El -

protestantismo en América Latina, y Waldo César, articulista 

·de Custiones Abiertas, coincidieron en declarar que la histo­

ria del cristianismo no católico se inicia en el siglo XIX. 

El primero de ellos, proporcionó a mi trabajo, la separación 

cronológica del cristianismo no católico en México. Este ca­

pítulo abarca la época de 1821 a 1850; que se caracterizó por 

tanteos e iniciativas de agrupaciones o individuos extranje--

ros que vinieron " ..• medio misioneros y medio exploradores, -

con objeto de otear el terreno e informar a sus Iglesias ma-­

dres sobre la posibilidad.de ·1a predicación"(1). 

(1) DAMBORIENA, Prudencio et. al.: El protestantismo en Améri­
ca Latina. Roma, Ed. Feres-Friburgo, 1962, vol. I, p. 17, 
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Se debe considerar a las doctrinas no católicas, -­

como parte integrante. de diversas denominaciones aún hoy día 

·existentes. De ahí que, algunos autores como Donald McGa~ran 

vean a México como un mosaico socio-religioso, tanto en el si 

glo pasado como en la época actual. McGavran contempló en su 

libro Church groeth in México, a la masonería como otra doc-­

trina cristiana no católica, tomando en cuenta que, la reli-­

gión es la observancia minuciosa de determinados principios -

establecidos. No obstante, tomé a las denominaciones cristia 

nas no católicas, Bautistas, Metodistas y Presbiteriana, ex-­

elusivas de este período, como un bloque, es decir, sin hacer 

una diferencia tajante en el campo de acción de cada denomina 

ción en México, debido a que en el transcurso de la investi-­

gación no se encontró delimiba~ión alguna. Solo efectué algu-

nas observaciones sobre la denominación a la q~e pertenecie-­

ron algunos de los misioneros enviados. 

Gonzálo Báez Camargo e Ignacio Díaz de León, enun--

ciaron que: " ... las diferencias denominacionales, entre los -

no católicos, se acentuarón después de 1875 6 1880"(2). 

, 
(2) BAEZ CAMARGO, Gonzálo et. al.: Iglesias y grupos religio­
sos en México. vol. I., Op. cit., p. 24 y 63. 
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, , 
VISION BIBLICA Y ACTIVIDAD DEL 

' CRISTIANISMO NO CATOLICO. 

Un periódico no católico del siglo pasado, explicó 

a sus lectores, mediante un paralelismo entre la historia 

Bíblica y la historia.de nuestro país que los· mexicanos· a se­

mejanza del pueblo judío, vivimos prisioneros en Egipto, la 

época colonial. Gobernó sobre nosotros Faraón, la Iglesia --

Católica,. que nos mantuvo en un leta,rgo de tres siglos. Así, 

" ••. la idea de la libertad vino del cielo para inspirar al --

pueblo, Hidalgo fue escogido su caudillo" ( 3) . "Hidalgo como 

Moisés, salvó a su pueblo, pudiendo apenas ver en lontanaza -

la libertad¡ selló con su sangre la santa causa que defen­

día"(4). 

Algunos editorialistas, de periódicos cristianos no 

católicos de finales del siglo pasado, cu~paron a la Iglesia 

Católica de no haber trasmitido los rudimentos del cristianis 

mo a los creyentes mexicanos. Poco después de tres siglos de 

colonia, la Biblia ~ra prácticamente desconocida*¡ " •.. la ---

(3) ANÓNIMO.: "La IndependenCÍa". El evangelista mexicano. 
México, D.F., Ed. Casa de Publicaciones e~ Metodista, 13 de -
septiembre de 1888, p. 1. 

(4) F.J .P.: "Apuntes biográficos del ciudadano Miguel Hidalgo 
y Costilla". El evangelista mexicano. México, D.F., Ed. Casa 
de Publicaciones el Metodista, 13 de septiembre de 1889, p. 1 • 

. (*)Véase a: SALEM, Luis D.: El Dios de nuestros libertadores. 
Miami, Florida, U.S.A., Ed. Caribe, 1977. 
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Biblia, hasta donde se sabe, no existi6, ni una sola, si había 

alguna, estuvo escondida y nunca se hacia mención de ella" ( 5). 

Como la Biblia, aún no se conocía, fue necesario, -

que para la introducción del evangelio no católico, se hicie­

ra mediante el reparto de literatura .bíblica y Biblias en nues 

tro país. "A partir de 1800, las primeras Biblias* comenza-­

ron a filtrarse en América Latina11 (6). 

Posteriormente la Sociedad Bíblica Británica, que 

se fundo en 1804 (7), trajo textos y Biblias no católicas a -

México. Esta distribución se mermó en ocasiones por 11 ••• la -

furia de las chusmas incitadas por sacerdotes fanáticos, y -­

los distribuidores, fueron apedreados, arrestados y detenidos 

en prisión sin que se les hiciera juicio a1guno 11 (8). Sin em­

bargo, inmediatamente después de consumada la Independencia -

de nuestro país, " •.• circularon algunos ejemplares de la----

(5) BAKER, Robert.: Los bautistas en la historia. México~ D.F., 
Ed. Casa Unida de Publicaciones, 1978, p.90. 

(*).-Luis D. Salem (Op. cit., p. 154), mencionó que las Bi-­
blias no católicas que llegaron a América Latina, fueron la -
versi6n de Casiodoro de Reina y Cipriano de Valera. 

(6) READ, William et. al.: Avance evangélico en América Latina. 
México, D.F., Ed. Casa Unida de Publicaciones, 1971, p. 18. 

(7) Véase: capítulo anterior: Expansión del cristianismo no ca­
t6lico por el mundo. 

(8) READ, William et. al.: Op. cit., p. 18. 

i\ 
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Biblia y otros libros evangélicos como las Evidencias Cristia 

~y Teología Natural, del Doctor Paley. Estas Biblias y e~ 

tos libros vinieron de Inglaterra; traidos probablemente por 

la Sociedad Bíblica Británica"(9). 

La Sociedad Bíblica Británica y la Americana, unie~ 

ron sus esfuerzos en 1824 y juntas exportaron Biblias y li--­

bros no católicos. El primer Agente de la Sociedad Bíblica -

Americana, fue el señor John C. Brigham, que trabajó en Méxi­

co de 1824 a 1826. Su labor fue distribuir nuevos Testamen--

tos entre la población, sin embargo, de acuerdo con Humberto 

Hernández, no estableció ninguna misión o fundó alguna Igle--

sia (10). 

A pesar de la labor difusora de la Sociedad Bíblica 

Americana, se dieron casos de norteamericanos, que por s~ pr~ 

pia iniciativa vinieron a trabajar: mediante su persona plas­

maron su testimonio como cristianos no católicos, lo que les 

valió perder la vida~ Un caso, 11 
••• fue el de un zapatero nor 

teamericano que murió en 1824, falleció cuando pasaba una 

procesión religiosa católica, y un mexicano le ordenó se arro 

dillara, ante la negativa, este desenvainó la espada y lo ---

(9) MONTEMAYOR,·Cosme G.: Op. Cit., p. 11. 

(10) HERNÁNDEZ HERNÁNDEZ, Humberto.: Tesis., para obtener el 
título de pastor de una Iglesia Evangelica en la ciudad de Mé 
xico., México D.F., Ed. Instituto Evangelistico de México, --
1983, p. 15. 
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mató" ( 11). 

Cuando Brigham regresó a los Estados Unidos en 1826, 

declaró en la décima reunión de la Sociedad Bíblica America--

na: "He aqui quince millones de seres humanos ... llamados -­

cristianos, que creen en la revelación, son bautizados en el 

nombre de la trinidad y sin embargo, son casi ajenos al cono-

cimiento de la Biblia" ( 12). Posteriormente, de 1826 a 1827, -

la Sociedad Bíblica Americana, envió a México, a los seflores 

Parrot y Wilson, los cuales trabajaron en la difusión de la 

Biblia (13). 

Tres autores cristianos no católicos, Hazael T. Ma-

rroquín, Cosme Montemayor y William Read, seftalaron la llega­

da de las escuelas Lancasterianas en 1827. Estas escuelas -.-

fueron el punto de contacto-importante, para la introducción 

del evangelio no católico en México. 

( 11 ) Ibidem. , p. 1 6. 

(12) ROBERTS, Dayton.: "La obra desinteresada de las Socieda­
des Bíblicas en América Latina". La Biblia en América Latina. 
No. 63, Móxico, D.F., Ed. Sociedad B1blica de Mix1co, Julio a 
Septiembre de 1963, p. 28. 

(13) MARROQUÍN, Hazael T.: "Síntesis histórica de la obra --­
Bíblica en México". La Biblia en América Latina. No. 63, --­
México, D.F., Ed. Sociedad Biblica de Mexico, julio a Septiem 
bre de 1966, p. 12. -
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James 'fhomson, " ... representaba a la vez a la sacie 

dad Lancasteriana* de escuelas primarias, a la sazón la Últi­

ma palabra en pedagogía, y a la Sociedad Bíblica Británica, -

que venía fomentando la difusión de las Sagradas Escrituras -

en muchos países de América Latina"(14) .. El mismo Thomson -­

escribió "Ya saben ustedes que el único objeto que tengo en -

la América del sur es promovér el reino de Nuestro Señor Jes~ 

cristo. Hay por supuesto varias maneras de hacerlo, y he pe~ 

sado que lo mejor es que me guíen las varias circunstancias y 

ocasiones que la Providencia de Dios me presente de tiempo en 

tiempo. Las dos cosas a las cuales he dado mi atención en 

este viaje son la educación de la juventud y la circulación -

de las Sagradas Escrituras ... 11 (15). 

Thomson encontró un buen mercado para las ºBiblias -

no católicas, sus principales compradores, no solo en México 

sino también en América Latina, fueron los sacerdotes católi-

( *) > COSIO VILLEGAS" Daniel et. al.: "La república restaura­
da". Historia moderna de México. México, D.F., !!:d. Hermes, 
1974, senalo que: las escuelas lancasterianas llegaron a Méxi 
co desde 1822. Procuraron difundir la instrucción primaria= 
preferentemente gra~uita. · 

(14) GRINGOIRE, Pedro.: "El proteúantismo del Doctor Mora". 
Revista Histórica Mexicana. No. 3., México, D.F., Ed. Co~egio 
de Mix1co, Enero-Marzo de 1954, p. 328. · 

(15) THONSON, James.: Carta a la directiva de la Sociedad --­
Bíblica Británica y Extranjera de Londres. Guayaquil, Ecuador, 
5 de Octubre de 1824. 
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-cos. Uno de ellos director del colegio de San Agust~n, el -

Padre Don José María Alcantara. Estos compradores se inscri­

bieron como miembros suscriptores de la Sociedad Bíblica Bri­

tánica. Poco después otro suscriptor, el Padre José Antonio 

García de Salazar, " .•. sabiendo que el Doctor Mora se había -

interesado en los trabajos de Thomson y deseaba entrevistarse 

con él, se lo presentÓ"(16). 

El gran éxito obtenido por Thomson en la difusión -

de la Biblia, de acuerdo con Pedro Gringoire, se debió a que 

las Biblias vendidas por Thomson, contenian los libros incluí 

dos por San Jerónimo en la Vulgata Latina, y además no había 

comentarios exegéticos ni dogmáticos que provocaran al secta-

rismo (17). ·otros autores como Waldo César, Orlando Fals Bor 

da, y Beatriz Munis de Souza, estimaron que el buen éxito que 

tuvo esta empresa", se debió al apoyo de medios económicos y a 

la proyección social de personas como el Doctor Mora, que ay~ 

daron en la distribución en México (18). Sin embargo, tam--­

bién hay que reconocer la pericia de Thomson en la venta de 

(16) GRINGOIRE, Pedro.: Op. cit., p. 329. 

(17) Ibídem., p. 329. 

(18) CÉSAR, Waldo¡ FALS BORDA, Orlando; y MUNIS DE SOUZA, Bea 
triz.: "As origens: As missoes e o protestantismo Latino-ame= 
ricano". Questoes Abertas. No. 5, Río de Janeiro, Brasil, Ed; 
Vozes, 1968, p. 85. 
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Biblias, "Thomson debió haber tenido una personalidad atraye_!! 

te, a la vez que prudente y sabio para tratar a las personas 

con las que estableció contacto"(19). 

Las Biblias inglesas cayeron en.manos de todo el mun 

do, "···Y al cabo.del tiempo, en 1829, ya las autoridades 

eclesiásticas empezaron a reaccionar en contra de esa penetr~ 

ción protestante. Se prohibió la venta de Biblias"(20). 

José María Luis Mora, sostuvo varias entrevistas 

con Thomson, y de acuerdo con Pedro Gringoire, le obsequió a 

éste algunos volúmenes sobre asuntos mexicanos y algunas obras 

suyas (21). En 1827, Mora dirigió un periódico llamado el -­

Observador·Político de la República Mexicana, en el que Thom­

son publicó " .•• valiosos artículos en pro de la difusión de -

las Sagradas Escrituras 11 
( 22) • 

En uno ?e los artículos periodisticos publicados --

(19) MARROQUÍN, Hazael T.: Op. cit., p. 12. 

( 20) MENA, Mario. : "Un clérigo anticlerical, el Dr. Mora 11
• -­

Figuras y episodios· de la historia de México. No. 62., México 
D.F., Ed. Jus., 1958, p. 49. 

(21) GRINGOIRE, ·Pedro.: Op. cit., p. 330. 
' (22) MARROQUIN, Hazael T.: Op. cit., p. 12. 
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por el Doctor Mora, decía:. "Como cristianos, como hombres y -

como ciudadanos, deseamos vivamente que se generalice la lec­

tura de las Sagradas Escrituras, en la cual creemos que están 

integradas la religión, la humanidad y la patria"(23). Sin -

embargo, este contacto que el Doctor Mora estableció con el 

no catolicismo Inglés, es considerado por algunos autores co­

mo anticlerical. Probablemente, enunció Justo Sierra, el 

contacto que Mora estableci~ era que " •.. deseaba vincular a -

los Ingleses con nuestra Independencia y con nuestro progre-­

so, por medio del interés hacia la difusión de la Biblia, re­

cibiendo a cambio una consideración en el pago de la deuda ex 

terna, la que creció sin ces~r, por la capitalización del 

interés"(24). 

El ataque de la prensa hacia la difusión de la Bi-­

blia no católica~ se dejó sentir en 1827. En ese ano Thomson 

escribió una carta dirigida a Londres, en la que seftaló: "··· 

confío en la ayuda del Padre Salazar y del Doctor Mora, para 

contestar los ataques periodísticos"(25). Al retirarse Thom­

son de nuestro país, el Doctor Mora se ofreció ·como represen­

tante en México de la Sociedad Bíblica Británica: 11 ••• yo co--

(23) Ibídem., p. 1.2. 

(24) SIERRA, Justo.; Juárez su obra y su tiempo. Op. cit., -­
p. 28. 

(25) GRINGO~RE, Pedro.: Op. cit., p. 329. 
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-nozco bien el suelo y advierto en un estado progresivo, tengo 

mbtivos para concebir las mis lisonjas esperanzas ... Uno de 

los' objetivos de esta comunicación es ofrecer mis servicios, 

recibiendo vuestros poderes si los tuvieres a bien"(26). 

Pedro Gringoire, señá1ó que uno de los lugares en -

donde se recibió con mayor aceptación la venta de Biblias no 

católicas y el estudio de la misma, fue en Orizaba, Veracruz; 

" ••. el ilust.re Don José Joaquín Pesado, propuso la formación 

de una pequeña sociedad Bíblica local. Para ello presentó a 

Thomson con el vicario de la Iglesia, quien se mostró dispue~ 

to a aceptar el plan y recomendar públicamente el estudio de 

la Biblia"(27). Caso similar fue el de Celaya, Guanajuato, -

en donde Thomson contó con la ayuda del arquitecto Tres Gue-~ 

rras, mismo que construyó la Iglesia del Carmen en Celaya. 

Otro eminente colaborador de la Sociedad Bíblica Británica, -

fue el obispo de Puebla, que nombró a tres párrocos del lugar 

para que tradujeran la Biblia (28). 

Thomson repartió Biblias en el centro del país 1 la 

penetración escogida, escribió Mario Mena, " •.. fue una que en 

(26) MENA, Mario.: Op. cit., p. 50. 

(27) GRINGOIRE, Pedro.: Op. cit., p. 331. 

(28) Ibidem., p. 331. 
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la actualidad continúa siendo la favorita de la actividad pr2 

selitista protestante; aprovechar el vigor financiero apglos~ 

j6n y lanzar al. mercado, y a la GUriosidad del público edici~ 

nes baratas, regaladas casi de la Biblia y seguir de·ahí a la 

conversi6n de cualquiera de las sectas protestantes"(29). 

Las Biblias que Thomson repartió sol~ llegaron a la gente al­

fabeta de la época. . En uno de los informes que Thomson rin-­

di6 a Londres dijo: " ••. haber circulado más de seis mil Bi---

blias en varias partes del país. Ayudado por personas ínter~ 

sadas y capacitadas en ello, logr6 además, la traducci6n del 

evangelio de Lucas al Espaf'lol" ( 30) • 

De acuerdo con el señor Marroquín, el trabajo de 

Thomson se dividió en dos períodos. El primero de ellos fue 

en abril de 1827 a junio de 1830; 11 ••• comenzaodo en Veracruz·, 

·trabaj6 en la ciudad de México y en los estados de Querétaro, 

Guanajuato, Jalisco, San Luis Potosí, y Aguascalientes. Un -

poco más tarde visit6 los estados de Tlaxcala, Puebla, Oaxa--

ca, y nuevamente Veracruz"(31). El segundo período* fue de -

agosto de 1842 a octubre de 1843, trabajó en los estados de -

(29) MENA, M~rio.: Op. cit., p. 48. 

(30) GRINGOIRE, Pedro.: Op. cit., p. 332. 

(31) MARROQUÍN, Hazael T.: Op, cit., .P• 12. 

(*).-De este período de trabajo de Thomson, no encontré infor 
mación precisa al respecto, por lo que no la incluí en la obra. 



MAPA NO. 2 

Reparto de Biblias en nuestro país 
por James Thomson de 1827 a 1830, 

en los siguientes estados: 
1 • - Veracruz : 
3.- Querétar.o= 
5.- Jalisco+++ 
7. - Aguascalientes** 0 

9.- Puebla::: 

2.- México*::: 
"' 4.- Guanajuatolll 

6.- S.L.P.-. 
8. - Tlaxcala • 

10.- oaxacant 

{*).-Entiéndase por México, la cd. y el estado. 
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(**).- ·Aguasc~1ientes,en aquella época no figuraba como es­
tado de la república. 
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Yucatán y Campeche (32). 

La autora norteamericana Mary A; Cassaretto, mencio 

nó en su tesis, que. es probable que, los colonos norteameric~ 

nos que llegaron a Texas, hayan repartido Biblias a la pobla­

ción mexicana .del norte, ya que desde 1836, " .•• la conferen--

cia general de la Iglesia Metodista Episcopal, nombró a un c~ 

mite para estudiar la posibilidad de establecer misiones en -

México y en América del Sur"(33). A partir de 1841, los pre~ 

biterianos de la Unión americana, se organizaron y mandaron -

misioneros a México, hacia Texas y algunos otros estados del 

norte del país (34). 

Unos cuantos años después, estalló la guerra de --­

nuestro país con loi Estados Unidos, y un periódico cristiano 

no católico, acusó a la Iglesia Católica de haber ayudado al 

enemigo en la guerra. "El clero logró sedúcir a algunos ba--

tallones de la guardia nacional que recibieron el nombre de -

POLKO~, quienes desde el veintiseis de febrero hasta el vein-

tiuno de marzo de 1847, sostuvieron reñidos combates en las -

calles, desde las iglesias y conventos de esta capital, entor 

(32) Ibidem., p. 12. 

(33) CASSARETTO, Mary A.: Op. cit., p. 2. 

(34) Ibidem., p. 2. 



MAPA NO. 3 

• Reparto de Biblias en nuestro país 
por James Thomson, de 1842 a 1843, 
en los siguientes estados: 

1.- Yucatán = 
2.- campeche* /11 

6'1 

Probable reparto de 
Biblias, por los co­
lonos norteamericanos 

(*).-Campeche en aquel entonées formaba parte del estado 
de Yucatán. 
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-peciendo la defensa nacional; en este sentido se ayuqó al 

invasor extranjero, solamente para salvar algunos millones de 

pesos que el Congreso había hipotecado para hacerse de recur­

sos y defender a la patria .•. "(35). 

Un espíritu providencialista, hizo que surgiera en 

·los soldados norteamericanos el deseo de compartir la fe en -

Jesucristo a sus hermanos mexicanos r. ( 36) .. Así durante la --­

guerra de nuestro país con los Estados Unidos, 11 
••• los solda­

dos norteamericanos repartieron Biblias en México"(37). 

Por aquel tiempo, llegó el Doctor Julio Prevost, -­

presbiteriano, conoció México como médico del ejército nortea 

mericano. "Al finalizar la guerra, decidió quedarse.a ejercer 

su profesión en México. Hacia 1856, radicó en la ciudad de -

Zacatecas, ahí se reunió con un grupo de amistades con quie-­

nes empezó la evangelizaciÓn"(38). 

(35) ANÓNIMO.: "Fastos de la historia.en honor del gran refor 
mador C. Benito Juárez". El evangelista mexicano. México; D.F, 
Ed. Casa de Publicaciones el Metodista, 19 de julio de 1888, 
p. 1. 

' ' (36) HERNANDEZ HERNANDEZ, Humberto.: Op. cit., p. 18. 

(37) Ibídem., p. 18. 

(38) ALVARADO REYES, Jorge.: Tesis., para obtener el título 
de pastor en una Iglesia Evangel1ca en. México. México, D.F., 
Ed. Instituto Eyangelistico de México, 1983, p. 22. 
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Mary A. Cassaretto, mencionó en su obra, que en 

1847, llegó el reverendo W. H. Norris, " ... agente de la Socie 

dad ·Bíblica Americana, quien distribuyó Biblias y condujo el 

pr,imer servicio público protestante en México, el catorce de 

septiembre de 1847,· en el salón de los embajadores del pala--

cio Nacional. Los servicios continuaron hasta febrero de ---

1848"(39). Por la parte sur del país, la mencionada autora, 

sefialó a la señora Chez Charm~ry de Gardya, la que " .•• empezó 

a construir las bases para la difusión protestante, probable­

mente ayudada por la Hause of Welch, establecida en Minati--­

tlán, Veracruz" (40) . 

Melinda Rankin, misionera presbiteriana que vino a 

'México, señaló en su obra que, el reverendo Daniel Baker, 

"ministro presbiteriano que en 1850, cruzó el río grande, in­

vestigó las condiciones del lugar -norte del país-, para·el -
, 

trabajo evangélico. El habló de los mexicanos como gente ac~ 

cesible, y muchos de ellos manifestando el deseo de ser ins--

truidos en la Biblia"(41 ). 

(39) CASSARETTO, Mary A.; Op. cit., p. 2. 

(40) Ibidem., p. 2. 

(41) RANKIN, Melinda.: Twenty years among the mexican. Méxi­
co., D.F., Ed. El Faro, 1958, p. 35. 
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La señorita Melinda Rankin, impul~ada por un espír! 

tu providencialista, por la opinión de algunos soldados nor--

· teamericanos que participaron en la guerra, y por el reveren­

do Baker, llegó a Texas en 1847 a evangelizar a los mexicanos 

de aquel lugar. Posteriormente abrió ·una escuela en Brouns-­

ville, en 1852, para los hijos de los·mexicanos, 11 
••• que que­

rían quitarse el estigma de la nacionalidad e identificarse -

con el grupo norteamericano dominante. Desde Brounsville, -­

envió propaganda hacia el norte de la república Mexicana"(42). · 

. 
LA POSICION DEL CATOLICISMO Y 

ALGUNAS SITUACIONES POLITICAS. 

La Iglesia Católi~a inició el siglo XIX, enunció 

Mariano Cuevas, con dos brazos rotos; " .•• el primero la Inqu! 

sición, que se desvirtuó en el último decenio del siglo XVIII, 

al perseguir a las tendencias de la Independencia. El segun­

do brazo roto, fue el haberle retirado a los jesuitas la educa 

ción de la juventud mexicana"(43). La.Independencia, seftaló 

Mariano Cuevas, debe tomarse como parte de ·1a historia de la 

(42) CASSARETTO, Mary A.: Op. cit., p. ·3. 

(43) CUEVAS, Mariano.: Op. cit., vol. IV., p. 482y484. 
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Iglesia Católica, porque del bajo clero, emergieron los pre-­

cursores de la lucha, llevando en ella desde el principio ,ha~ 

ta el fín la idea religiosa* (44). Sin embargo, aunque fue -

el bajo clero quien inició l~ lucha por la Independencia, el 

alto clero fue quien la consumó. 

En una carta que envió Fernando VII al Virrey Apod~ 

ca decía: 11 ••• os encargo mi querido Apodaca que si es cierto 

que vos me sois tan adicto, como se ~e.ha informado por pers2 

nas veraces, pongais de vuestra parte que ese reino quede in­

dependiente de éste, pero como para logrcrlo es necesario va-­

lerse de todas la inventivas que pueda sugerir la astucia, a 

vuestro cargo queda· el hacerlo todo con la perspicacia de que. 

es suceptible vuestro talento, y al efecto pondreis vuestras . 

(*).- VILLAR DE LA TORRE, Ernesto et al.: Historia documental 
de México. vol.· II., México, D.F., Ed. Universidad Nacional -
Autonoma de México, 1984, p. 42 y 43, seHaló que el mismo Hi­
dalgo declaró que los gachupines se han valido de la religión 
(católica), para abatirla y destruirla. "Abrid los ojos ame­
ricanos, no os dejeis seducir de nuestros enemigos: ellos no 
son católicos, sino por política; sti Dios es el dinero, y las 
convinaciones sólo tienen por objeto la opresión. ¿Creeis a -
caso que no puede ser verdadero católico el que no está suje­
to al déspota espaftol?. 11 11 ••• no escuchéis las seductoras ve-­
ces de nuestros enemigos, que bajo el velo de la religión y -
de la amistad, os quieren hacer víctima de su insaciable codi 
cia. ~Os persuadí~, amados conbiudadanos, que los gachupines~ 
hombres desnaturalizados, que han rotó los más estrechos vin­
culas de la sangre, ¡se estremece la naturaleza! que han aban 
donado a sus padres, a sus hermanos, a sus mujeres y a sus -= 
propios hijos, sean capaces de tener afectos de humanidad a -
otra persona?." 

(44) CUEVAS, Mariano.: Op. cit., vol. V., p. 48. 
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miras en un sujeto que merezca de toda vuestra confianza para 

la feliz consecución de la empresa ... "(45). La.persona idó-­

nea que seleccionó el Virrey Apodaca, junto con el alto clero, 

fue Iturbide. 

Posteriormente el emperador Agustín de Iturbide, es 

cribió una carta al obispo de Guadalajara, en ella decía: 

"No creo que haya más de una religión verdadera, que es la 

que profeso por mi propia dicha; y se, y entiendo que es más 

delicada que un espejo purísimo e inmutable, i quien el alíen 

to más débil la empafia y obscurese. Creo igualmente que esta 

religión se haya atacada de mil maneras por decretos impíos -

que solo respiran un verdadero cisma, y sería destruida si no 

hubiera espíritus de alguna fort~leza que a cara descubierta 

y sin rodeos saliesen i su protección .•. 11 (46). Lineas atrás, 

Iturbide mencionó los ataques contra el catolicismo, probabl~ 

mente refiriéndose a los artículos periodísticos pubiicados -

por Joaquín Fernández de Lizardi, en lo que, Emilo del Casti­

llo sefialó, atacó la gran absorción de rentas del clero, pero 

no a la religión católica (47). 

(45) BLANCO MOHENO, Roberto.: Op. cit., p .. 49. 

(46) ITURBIDE, Agustín de.: Carta al sefior obispo de Guadalaja 
·ra, 21 de febrero de 1821. Publicado por: La Abeja Poblana, -­
Puebla, México, Ed. Pedro de la Rosa, 2 de junio de 1821, p.1. 

(47) DEL CASTILLO, Emilio.: México en el siglo XIX. vol. XVI., 
México, D.F., Ed. Imprenta Escalerillas, 1875, p. 224. 
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Un.periódico católico, el Defensor de la Religión, 

hizo un llamado a la ciudadanía católica de la ciudad de Mé--

xico, ent:re los aftos de 1825 y 1827. Uno de estos llamados -

sostenía: "La autoridad de la Iglesia Católica de Roma, es i~ 

mutable e inegable, por ser la misma que ~undaron los apósto­

les. Su autoridad. ~e extiende a todos los países católicos o 

no católicos. Así las doctrinas que ema~en del Vaticano, se­

rán las mismas que la Iglesia Católica de México sostenga. 

Por ello la población católica de la ciudad de México y del -

resto del país, debe mantener, ante los protestantes estas mi~ 

mas doctrinas, así nos cueste hasta la Última gota de san---­

gre"(48). Recordemos que las sociedades Bíblicas Americana y 

Británica, enviaron a sus representantes en la década de 1820 

a.1830. Por tai mdtivo, la defensa del catolicismo, ante el 

reparto de Biblias de esa época, se manifestó mediante artícu 

los periodísticos, uno de los cuales citaba.al gobierno del 

estado libre de Jalisco*, en el que quedó asentado, 11 ••• junt~ 

mente con la aprobación de la Iglesia Católica, que se pueden 

nombrar conjueces por parte del estado, para sancionar a aqu~ 

llos habitantes que pasen por herejes. Pues para defender -­

nuestra porpia religión, hay que contar cory el apoyo no solo 

(48) ANONIMO.: ''La autoridad de la·Iglesia". El defen~or ~~la 
religión. Guadalajara, Jalisco, México, Ed. Imprenta de la -­
Viuda de Romero, 20 de febrero de 1827, p. 44, 

(*).- Véase el mapa No. 2, p. 40. En el afta de 1827, James 
Thomson, repartió Biblias en el estado de Jalisco. 
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de la Iglesia, el patronato, sino también con el apoyo y res­

paldo del gobierno, para mantenerla sin contaminación, limpia 

y sin mancha de nuestros fieles" ( 49) . 

Los hijos de la Ilustración Francesa, término usado 

'por Jorge P. Howard al referirse a los primeros liberales del 

siglo pasado, pedían la tolerancia religiosa para nuestro pa­

ís (50). Sin embargo, en 1827, escribió Lahapre, articulista 

de un periódico católico de la ciudad de México: . "La toleran­

cia religiosa nos lleva a la destrucción total, tiene como -­

fín el aniquilamiento de la religión. Se toleran sin embargo, 

todas estas sectas cristianas protestantes, y se disimulan -­

unas a otras, la diversidad de dogmas, opiniones y pareceres; 

más para demostración visible de lo que Papin escribía, por -

esa tolerancia han llegado a punto según dijo Rousseau a 

quien. se puede creer en este asunto, no saben ya lo que creen, 

ni lo que pretenden ... su interés temporal, es quien decide 

su fe"(51). 

(49) ANÓNIMO.: "A la gaceta del gobierno del estado libre de 
Jalisco, del veredicto del 30 de noviembre de 1827''· El defen 
sor de la religión. Guadalajara, Jalisco, México, Ed. Imprenta 
de la Vda. de Romero, 7 de marzo de 1828, p. 1. 

(50) HOWARD, Jorge P.: La otra conquista de América. Buenos -
Aires, Argentina, Ed. La Aurora, 1951, p. 83 y 84, 

(51) LAHAPRE.: "¿Pués que, para ser filósofo basta con no ser 
criGtiano?". El quebrantahuesos. México, D.F., Ed~ Imprenta -
de Galván, 1827, No. 15, p. 1. 
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Lahapre agregó también que, como en el clero de --­

Francia, la tolerancia de cultos es una medida política de 

unificación social, 11 ••• donde el actual gobierno católico, 

halló a la nación formada de gentes de creencias muy diferen-. 

tes y multiplicadas, pudo adoptarse esa tolerancia como único 

remedio que había para conservar la unión social y mantener -

el cuerpo político. Más en un pueblo que todo él es católi--

co, como por· favor del cielo nuestro lo es, nada hay que haga 

in~ispensable esa tolerancia de falsos cultos .•. "(52). 

Justo· Sierra sefialó, que la unificación nacional --

era impedida por el alto clero y el ejército, 11 ••• pués forma­

ban islas de hierro en medio de la embrionaria unidad nacio--

nal, cuyo desenvolvimiento estorbaban e impedían"(53). Al -­

. igu~l que Sierra, algunos articulistas de periódicos cristia­

nos no católico~ del siglo pasado, declararon que el altp ele 

ro siempre se vió involucrado en la historia de nuestro país, 

impidiendo su progreso (54). Sin embargo, la lucha que se -­

realizó, "; .. no era contra la religión, sino contra la insti­

tución del clero. La lucha contra el clero, era principalme~ 

(52) Ibídem., p. 2. 

(53) SIERRA, Justo.: Juárez su obra y su tiempo. Op. cit., p. 
20. 

(54) Véase periódicos del siglo pasado como: El abogado cris­
tiano ilustrado y el evangelista mexicanb. 
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-te social; privarlo de la situación privilegiada en que ha-­

bía vivido, no era más que el prólogo de las grandes medidas 

· económicas"(55). 

La lucha que surgió entre el clero y el estado mexi 

cano 1 fue porque el gobierno 11 
••• había creido poder poner 

obispos e ingerirse en el gobierno de la Iglesia como herede­

ro del rey de Espafta; el Papa y los obispos, con sobrada ra-­

zón habían dicho: No, el privilegio personal era solo de los 

reyes,y era intrasmisible y perfectamente revocable por la --

Iglesia"(56). 

Un obispo católico, José María Guerrero, censuró la 

tolerancia de cultos. En 1831, dicho clérgio publicó un edi~ 

to, en el cual refutaba la tolerancia de cultos pedida por ~­

.Vicente Rncafuerte ( 57). "Me había parecido locura imaginar 

·que en una república católica, cuya primera base en todo tiem 

po es la religión católica, apostólica y romana, viese la luz 

algún escrito que nos escitase a abjurar ·de nuestra divina --

(55) SIERRA, Justo.: Juárez su obra y su tiempo. Op. cit., -­
p. 22. 

(56) SIERRA, Justo.: Evolución política del pueblo mexicano. 
·. Op. cit., p. 205. 

(57) El manuscrito de Vicente Rocafuerte se publicó a princi­
pios de 1·831. Posteriormente se volvió a publicar· en el pe-­
riódico el Monitor Republicano, en i:nayo de 1856. · 



. 71 

religión, abriéndonos las puertas al deísmo" ( 58). · 

Sin embargo, desde 1813, y posteriormente en la dé­

cada de 1820 a 1830, hubo.ataques hacia la tolerancia religi~ 

za. Un articulista católico, Francisco javier de la Pefia, -­

calificó a los liberales mexicaºnos de aquélla· época comó her~ 

jes, deístas e irrespetuosos de la verdadera religión. No --

. obstante admitió que los liberales sacudieron el yugo de las 

infinitas• preocupaciones, que agobiaron al país a principios 

del siglo pasado (59). 

Lucas Alamán, sefialó a la religión católica como -

el medio de cohesión del pueblo mexicano, por lo que no. era 

necesario pedir una tolerancia de cultos (60). Declaró tam­

bién que el catolicismo estableció, por medio de la orden --

Jesuita, el principio moral y religioso, como fundamento para 

la instrucción de las ciencias y las letras (61). 

(58) GUERRERO, José María.: Dictamen teológico contra el edic­
to dobre tolerancia religiosa, del ciudadano Vicente Rocafuer­
~· Mexico, D.F., Ed. Alejandro Valdéz, 1831, p. 3. 

(59) DE LA PENA, Francisco Javier.: "Religion, apología campen 
diosa. de nuestra sagrada religión y de la igualdad del estado­
eclesiástico". El amigo de la religión, agricultura, política, 
comercio, ciencias y artes. Puebla, Mexicor Ea. Imprenta de -
Juan N. Valle, 1839, p. 22. 

(60) ALAMÁN, Lucas.: Historia de México. vol. v., México, D.F., 
Ed. Imprenta d~ José Ma. tara, 1852, pp. 908 a 921. 

(61) Ibídem., p. 910. 
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José Maria Luis Mora, enunci6 que desde el afio de -

1820, Don Miguel Ramos Arizpe, trató 11 
••• de unir ·en un solo -

cuerpo de leyes, la libertad de pensamiento y la de imprenta 

con la tolerancia religiosa; la igualdad legal con los fueros 

de las clases privilegiadas, el clero y la milicia"(62). Tam 
. . 

bién Mora destacó en sus manuscritos, que desde 1821, las --

dos facciones que existieron en México fueron los liberales y 

los conservadores, "· •• el primero hablaba de libertad y pro-­

greso; el segundo de orden público y religión; estas voces -­

·vagas eran entendidas de diversas maneras por cada uno de sus 

afiliados en ambos lados, que no cuidaban mucho de darles un 

sentido preciso ..• "(63). De acuerdo con la opinión de Mora, 

México en los primeros diez aflos de su época independiente, -

no tuvo un camino preciso a seguir, porque siempre sobresalí! 

ron las decisiones de los estados y de las clases privilegia­

das de la milicia y el clero; estas Últimas fueron la resis--

tencia al progreso (64). 

Lucas Alamán, señaló la gran influencia de los Esta 

dos Unidos, sobre nuestro país en aquella época. "Los Esta-­

dos Unidos, es la nación que más simpatiza con los mejicanos, 

(62) MORA, José María Luis.: Obras sueltas. París, Ed. Impre~ 
ta de Everat, 1837, p. 8. 

(63) Ibidem.i p. 9. 

(64) Ibídem., p. 10. 
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Y.. la que ejerctendo todas las profesiones, ha causado un ade­

lanto inmenso en .todas las artes mecánicas, mejorando todos -

los procedimientos, introduciendo el buen gusto en los edifi­

cios, los muebles y los vestidos, y proporcioriando todas la~ 

comodidades y placeres de la vida, desde la· arquitectura y -­

maquinaria, hasta la confitería y la cocina"(65). Quizá por 

esta gran influencia de los Estados Unidos en la sociedad me­

xicana, su protestantismo trajo a la nación, un principio --­

irreligioso, al que Alamán denominó: "El amor al dinero, ya -

que la sociedad del siglo XIX en México, buscó afanosamente,­

cualesquiera de los medios lícitos para ganarlos"(66). 

Mariano Cuevas, al igual que Lucas Alamán, señaló a 

la religión' católica como el lazo de ·unión del pueblo mexic~ 

no. Porque el catolicismo, 11 ••• es lo que el ·alma al cuerp9,­

principio de vida, fuerza y alegría .•• El protestantismo se 

introdujo como elemento de división, en lo único que estaba-­

mas unidos"(67). Ambos autores, sel'lalaron además, que las 

logias masónicas que surgieron en México en 1826, se debió a 

la gran tnfluencia del vecino país del norte (68). 

(65) ALAMÁN, Lucas.: Op. cit., p. 883. 

(6q) Ibidem., pp. '919, 920, y 921. 

(67) ~UEVAS, Mariano.: Op. cit., vol. V. p. 312 y 313. 

(68) Véase a: ALAMÁN, Lucas.: Historia de México. vol; V. y 
CUEVAS, Mariano.: Historia de la Iglesia en México. vol. v: 
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"Dos partidos estraconstitucionales, los escoceses 

y los yorquinos, aparecieron sobre la escena p6biica ~ fines 

de 1826, con el designio ·de atraerlo todo a si ... " ( 69). Las 

logias masónicas, " .•. trastornaron la marcha legal, que de 

grado o por fuerza sometieron todos los poderes p6blicos a la 

acción e influencia de asociaciones desconocidas en las leyes, 

anularon la federación por la violencia que hicieron en los -

estados. Así en los estados y en los poderes supremos, el -­

clero y la milicia, fueron todos más o menos sometidos a la -

acción e influencia de uno u otro de esos partidos" ( 70) • 

Félix Navarrete, autor católico, enunció que Don J~ 

sé María Mateos, que fue por muchos aflos secretario de la ma­

sonería en México, escribió: "En 1832, celebró la masonería -

mexicana una asamblea general, en la cual tomaron entre otras 

resoluciones la::siguiente: 

TERCERA.- Convencidos de que el clero es un obstáculo perma-­

nente a todas las reformas, pues con su intolerancia religio­

sa combate el aumento de población, empleando su fuerza pa·ra 

resistir a la colonización, de temor de que otras religiones 

lleguen a plantearse en la rep6blica; que dicho clero, por -­

sus tendencias al dominio pernicioso a ·1a educación pública, 

(69) MORA, José María Luis.: Obras sueltas. Op. cit., p. 11. 

(70) Ibidem. ~ p. ·12. 



74 

"Dos partidos estraconsti tucionales, los escoceses 

y los yorquinos, aparecieron sobre la escena púbiica a fines 

de 1826, con el designio ·de atraerlo tode> a si ... " ( 69) . Las 

logias masónicas, " ... trastornaron la marcha legal, que de 

grado o por fuerza sometieron todos los poderes públicos a la 

acción e influencia de asociaciones desconocidas en las leyes, 

anularon la federación poJ' la violencia ~ue hicieron en los -

estados. Así en los estados y en los poderes supremos, el -­

clero y la milicia, fueron todos más o menos sometidos a la -

acción· e influencia de uno u otro de esos partidos" ( 70). 

Félix Navarrete, autor católico, enunció que Don J~ 

sé Maria Mateos, que fue por muchos aftos secretario de lama­

sonería en México, escribió: "En 1832, celebró la masonería -

mexicana una asamblea general, en la cual tomaron entre otras 

resoluciones la::siguiente: 

TERCERA.- Convencidos de que el clero es un obstáculo perma-­

nente a todas las reformas, pues con su intolerancia religio­

sa combate el aumento de población, empleando su fuerza pa'ra 

resistir a la colonización, de temor de que otras religiones 

lleguen a plantearse en la república; que dicho clero, por -­

sus tendencias al dominio pernicioso a ·la educación pública, 

(69) MORA, José María Luis.: Obras sueltas. Op. cit., p. 11. 

( 70) Ibidem. , p. 1 2. 
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queriendo que ésta sea la que él tiene establecida, y que im­

pide la difusión de las luces, manteniendo al hombre en la i~ . 
norancia y la superstición y siendo la rémora de las mejoras; 

que su influjo compromete la paz y armonía entre México y las 

demás naciones, creando el odio a los extranjeros, temerosos 

de que el pueblo despierte del letargo en que lo han manteni­

do ... El Rito Nacional Mexicano adopta en todas sus partes 

el plan político o programa de Reformas*, formado por los hom 

bres del progreso, el cual debe iniciarse cuanto antes en las 

camaras .•• "(71). 

Se encargó del establecimiento de las reformas masó 

nicas a Don Valentín Gómez Farías, " •.• que planteó el camino 

que debía seguir más tarde Juárez y los hombres de la Reforma; 

con la reforma política, social y educativa"-(72). Así en 1833, 

(*).-Dentro de las reformas figuraban: Libertad absoluta de 
opiniones y supresión de las leyes que reprimía a la prensa. 
Abolición de los privilegios del clero y la milicia. Supre-­
sión de las institvciones monásticas y de todas las leyes que 
atribuyen al clero el conocimiento de negocios civiles, tales 
como el contrato de matrimonio; mejora moral del estado en que 
se hallaban las clases sociales, etc. 

(71) NAVARRETE, Félix.: Si hay persecuc1on religiosa en Méxi­
co. Sn. Francisco, California, U.S.A., Ed. Colour Printing -­
Corporation, 1935, p. 12. 

(72) CHÁVEZ, Ignado.: "Humanismo médico, educación y cuüu-­
ra·". Conferencias ,y Discursos.· vol. II. México, D.F., Ed. -
Colegio de México, 1978, p. 40. 
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el partido liberal subió en hombros al poder a Gómez Farías -

( 7 3) . "Pero debido a conveniencias poli tic as, fue elegido· pr~ 

sidente Don Antonio López de Santa Anna, .Pero pretextó· enfer­

medad para no tomar posesión de su cargo •.• Gómez Farias to­

mó posesión del suyo el primero de Abril de 1833"(74). 

Mariano Cuevas señaló que Gómez Farías, desintegró 

lo que la religión católica había hecho en México. "Así el -

mismo Poinsett, en complicidad con Farías, impuso como amo 

extranjero, la supresión de las antiguas instituciones que el 

catolicismo había forjado: La Universidad y la educaciÓn"(75). 

Alamán, por su parte, señaló a los reformadores de 1833 como 

anti-religiosos, por combatir el artículo primero del Plan de 

Iguala (76); el cual decía: "··.la religión de la Nueva Espa­

ña, es y será la católica, apostólica y romana,· sin toleran--

cia de otra alguna"(77). 

Gómez Farías, decretó en 1833, una autorización pa­

ra que el gobierno " .•• arreglara la enseñanza pública en to--

(73) Ibidem., p. 40. 

(74) NAVARRETE, Félix.: Op. cit., p. 13. 

(75) CUEVAS, Mariano.: Op. cit., vol. v., p. 125 y 126. 

(76) ALAMÁN, Lucas.: Historia de Méxic·o. vol. V~, Op .. cit., 
p. 861. 

(77) Ibidem., p. 109. 
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-dos sus ramos; otro decreto del mes fue, la formación de una 

dirección generalde instrucción pública"(78). Los reformad~ 

res de 1833, intentaron hacer laica a 11 ••• la sociedad mexica-. 

na, desarmando a las comunidades religiosas y quitando a la -

Iglesia el monopolio de la educación pÚblica"(79). Por tal -­

motivo la prensa liberal se desataba 11 ••• en acerbas críticas 

contra el clero, no atacando la religión, sino al contrario -

~enfrontando crudamente la conducta del clero con las máximas 

del evangeJ.io"( 80). 

Lucas Alamán~ enunció ~ue el gran golpe que se dió 

a la religión católica fue: " .•• haber excluido al clero de la 

enseñanza pública, habiendose establecido una dirección de 

esta, y los reglamentos en que se fijó el.orden de los estu--

dios, quedando suprimida la Universidad, y sujetos al nuevo 

plan todos los c'olegios y aún hasta cierto punto todos los -­

seminarios conciliares. El excluir la influencia eclesiásti-

ca de la instrucción de.la juventud, había sido objeto muy -­

preferente para los filósofos del siglo anterior y uno de los 

más poderosos motivos de la extinción de los· jesuitas, pués -

(78) NAVARRETE, Fé'iiz.: Op. cit.' p. 14. 

(79) SIERRA, Justo.: Juárez su obra y su tiémpo. Op. cit., 
p. 59. 

(80) SIERRA, Justo.: Evolución política del pueblo mexicano. 
Op. cit., p. 206. 
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bien conocían que estos habían sido el grande antemural de -­

que la Divina Providencia se sirvió para contener el protes-­

tantismo" ( 81 ) . 

Alamán, resumió en tres géneros los ataques dirigi­

dos a la religión católica en 1833. "El primero de ellos, 

contra la jurisdicción de la Iglesia, mandando proveer los cu 

ratos en la forma en que lo hacían los Virreyes, en uso del -

patronato y anulando la provisión de las prevendas que se ha-

. bían hecho can.ónicamente. El segundo: contra sus rentas y bi~ 

nes, dejando el pago de los diezmos a solo la conciencia de -

los causantes sin obligación alguna civil, y tratando de apo­

derarse de todos los bienes eclesiásticos y fundaciones piad~ 

sas. El tercero: contra los institutos ·monásticos, creyendo 

destruirlos de todo, con suprimir la coacción civil del cum-­

plimiento de los votos, declarando libres para abandonar los 

conventos o permanecer en ellos, a todos los indi viduo's de -­

ambos sexos ligados con profesión religiosa"{82). 

Justo Sierra declaró que los reformadores de 1833, 

no eran anticristianos, ·como se les dijo, eran hasta buenos -

católicos la mayor parr~ de ellos; pero saturados de anhelos 

(81) ALAMÁN, Lucas.: Historia de México. vol. v., Op. cit., 
p. 863. 

(82) Ibidem., p. 861. 
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de igualdad"(83). Sin embargo, los reformadores de 1833, no 

lograron su cometido, sino que fue la generación siguiente, -

que mediante la destrucción de los fueros eclesiásticos, la -

circulación de los bienes de manos muertas, circulación de·la 

riqueza en general, y la transformación 11 
••• por medio de la -

educación del espíritu de las gener~ci6nes nuevas; sin eso no 

se podía llegar a la libertad religiosa o de conciencia, base 

de las demás. Jamás la Iglesia consentiría en ello, lo había 

proclamado, y con justicia: la negación de la libertad de con 

ciencia era la razón misma de su autoridad"(84). 

(83) SIERRA, Justo.: Evolución .política del pueblo mexicano. 
Op. cit., p. 205. 

(84) Ibídem., p, 206. 
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En 1845, el presidente José Joaquín Herrera, escri­

bi6 al Papa: 11 
••• el pueblo mexicano ha recibido singulares--. 

muestras de benevolen.cia, amor y gratitud que anima al reli--, 

gioso pueblo mexicano para con el padre común de los fie------

les"(1). 

Mariano Otero, mencionó que: " •.. entre México y Es-

tados Unidos quedó un desierto inmenso que contiene a la vez 

la menor población y las mayores ventajas territoriales; este 

desierto, porción tan preciosa del bello país que la proviae~ 

cia nos confiera su depósito, se encuentra en un peligro inm! 

nente de ser invadido por esa formidable raza de los Estados 

Unidos,·que lo ven con envidia, que la considera como su pre-

(1) HERRERA, José Joaquín.: Carta a nuestro señor Padre Grego­
rio XVI. México, D.F., 26 de septiembre de 1845, 
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-sa y que procuran apoderarse de él abusando de nuestra debi­

lidad, y aprovechándose de la promiscuidad de la población y 

· de las ventajas de su situación política. Tiempo hace qüe se 

cometió el imperdonable error de traer ·a nuestros límites a -

esa raza, colocándola en una de las partes más fértiles del -

territorio, y sin tomar precaución alguna de su población pa­

ra que la uniformidad del idioma de origen, de usos y costum-

bres no inclinase a los colonos a unirse con el pueblo que -­

tenía tan inmediato, y desde que las desgraciadas circunstan­

cias políticas de la república precipitaron ese suceso, la -­

usurpación del territorio a venido a ser uno de los más terri 

bles males que nos agobian"( 2). 

El pronóstico de Mariano Otero, sobre la posibili--

dad de perder el territorio del norte, no fue erronea, pués -

.hacia 1848, se perdió. Pos~eriormente el mismo Otero, escri­

·bió una carta al Papa, en la que criticó la actitud del Vati-

cano con respecto a los territorios expropiados en la parte 

norte de nuestro territorio. "El Papá en"vió un comisionado 

del Vaticano a México, para platicar la situación de la Igle­

sia Católica de las Californias y Tejas, pero más que preocu­

parse por la situación espiritual de los fieles, se ocupa por 

(2) OTERO, Mariano.: Op. cit., pp. 70, 76, 77, 87, 88, 93, --
94, 95, y, 96. 
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el aspecto económico de la negociación."(3}. 

La década de 1850, se inició con el territorio me­

xicano más pequeño, con un catolicismo que, pareció profunda_ 

mente arraigado -si se hace excepción de-algunos grupos rura­

les-, catolicismo que, por otra parte, sirvió· a los jefes de 

la Independencia, "· •. en un país en que solo una minoría de -

extranjeros pudo ejercer otra religión; la insistencia de los 

diputado~ liberales del Congreso Con~tituyente, e incluso de 

los que se proclamaron ser católicos, en predicar la toleran­

cia de cultos, parece' asombrosa~ si se piensa en los proble-­

mas vitales del México de entonces"(4). 

El período comprendido de 1850 a 1870, ó 1875, mar~ 

có en la historia del cristianismo no católico, el estableci­

miento definitivo de estas doctrinas en el país. Los mismos 

obispos católicos de la XXXIII asamblea de México, que se e-­

fectuó el año pasado en nuestro país, admitieron que: "La Igl~ 

sia Católica mexicana se ha visto atacada desde la segunda mi 

tad del siglo pasado por múltiples sectas protestantes que 

llegaron y sigue~ llegando al _país, destruyendo la unidad na-

(3) OTERO, Mariano.: Carta al Papa. México, D.F., 14 de sep-­
tiembre de 1848. 

(4) covo, Jacqueline.: Las ideas de la reforma en México. Mé­
xico,D.F., Ed. Universidad Nacional Autónoma de México, 1983, 
p. 147. 
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-cional e intfoduciendo modismos extranjerizantes"(5). No -­

obstante el catolicismo del pueblo mexicano, ¿cpmo lograr.en -

quedarse en nuestro país?. Vinculados con el espíritu del ca 

pitalismo y del pr~greso, el grupo liberal utilizó a estas 

doctrinas como medio de lucha contra la Iglesia Católica, que 

~or el enriqucicimiento excesivo de ésta y el acaparamiento de 

·contratos socio-religiosos, que posteriormente se convirtie--

ron en civiles. Un periódico del siglo pasado declaró que, 

para lograr el progreso, " ••• no era necesario cambiar de una 

denominación católica a una no católica. Sin embargo, quie-­

nes debieran ser los medios de cambio, lo eclesiástico~ no lo 

son"(6). 

Jacqueline Cavo enunció que,. el grupo liberal, vin­

culó la libertad de ·cultos con la de pensamiento y por lo ta~ 

to.de conciencia, para lograr, con base en ellas, un fundame~ 

to para la construcción de la democracia en México (7). Por 

lo que los liberales como Francisco Zarco, Benito Juárez, Ma­

riano Otero, etc., apoyaron directa o indirectamente el esta­

blecimeinto de las doctrinas cristianas no católicas, median-

( 5) MORALES? Fernando L.: :1¿Guerra de religiones?". Jueves de 
Excelsior. México. D.F., Ed. Excelsior, 26"de julio de 1984 1 p:-:ro-- . 

~~~ ~~~~E~A. 3í~p~e~~~t~~0r~g~~I~á~Ü~~~icto~16s~i1Sc~3~reM~~i: 
1855, p. 1. 

(7) cavo, Jacqueline.: Op. cit., p. 147. 
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-te las Reforma~ y la Constitución de 1857, que incluyó en las 

libertades del espíritu, la libertad de cultos (8). El apoyo 

otorgado· por los liberales a estas doctrinas, residió en que 

éstas " •.. cumplieron un papel de legitimación en el nuevo or­

den económico emergente en el país 11 (9). 

, 
AVANCE CRISTIANO NO CATOLICO. 

En mayo de 1852, llegó a nuestro país un joven in 

glés de quince aftas de edad, Tomás Martín Westrup, el que tu-

vo para 1866, el cargo de representante de la Sociedad llíbli-

ca Americana en México ( 1 o) • En sus memorias mencionó el tra 

bajo misionero de la seftorita Melinda Rankin, en Matamoros, -

Tamaulipas. También recordó en su escrito al reverendo James 

Hickey, bautista, fundador de la primera Iglesia Cristiana no 

católica en México. Hickey represento" de 1863 a 1866, a la -

Sociedad Bíblica Americana, al morir en 1866, Westrup, fue su 

('8) SAYEG !-IELÚ, Jorge.: Introducción a la historia constitucio-
, nal de México. México, D.F., Ed. Universidad Nacional Autóno-

ma de Mexico, 1978, cuadro No. 6.' · 

(9) BASTIAN, Jean-Pierre.: "Protestantismo y política eri Méxi­
co". Revista mexicana de sociología. México, D.F., ls.p.i. I, 
p. 1. 

(10) WESTRUP, Tomás Martín.: Principios de la introducción del 
evangelio en México. Monterrey, Nuevo León, México, ·1s.p.~. I. 
1984. p. 9. 
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sucesor. 

Mary A. Cassaretto, mencionó en su obra, que en 

1860 el reverendo Thomson " •.. llevó a campesinos de Cadereyta 

Nuevo León a Br9unsville, Texas, donde ingresaron a una deno­

·minación protestante y fueron ellos los primeros mexicanos, -

·que viviendo en suelo mexicano, públicamente profesaron lar~ 

ligión protestante 11 (11). La mencionada autora, señaló también 

que, Westrup y Butler, pidieron a los Estados Unidos, que en­

viaran a James Hickey. "El treinta de enero de 1 864, · tuvo -­

lugar el primer bautismo protestante en México, cuando Hickey 

bautizó a Westrup y a dos mexicanos"más en un canal de irrig~ 

ción ..• Por la tarde de ese mismo día, organizaron la primera 

Iglesia protestante en México, ordenan.do a We.strup ministro -

de ella"(12). 

Con la intervención francesa, el gobierno 1• ••• impe­

rial toleró todos los cultos, pero concedió su protección es­

pecial al católico, apostólico y romano; como religión del -­

Estado"(13). Sin embargo, la tolerancia religiosa, ··permitió 

(11) CASSARETTO, Mery A.: Op. cit., p. 3. 

{12) Ibidem., p. 3. 

· (13) DÍAZ, Lilia.: "El segundo Imperio". Historia General de 
México., vol. III., México, D.F., Ed. Colegio de .México., 
1 981 , p. 143. 
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" ... que el segundo agente de la Sociedad Bíblica Británica, 

el Rev. John W. Butler, llegara a México, trabaj6 de 1863,a·~ 

1871"(14). 

El seflor Cosme Montemayor declar6 que: " •.. gracias 

al gobierno de Maximi~iano, en ~ 865, se estableci6 un experi-- · 

dio de Biblias no ca.t6licas en la calle de Vergara de esta --

ciudad. Este expendio estuvo regenteado por el seftor Butler, 

agente de.la Sociedad Bíblica Británica; mientras que en el -

norte del país, los seftores Westrup y Hickey, distribuyeron -

Biblias, por parte de ·1a Sociedad Bíblica Americana"(15). 

De acuerdo con Jorge Howard, dos soldados del presi 

dente Juárez, S6stenes Juárez y Alejo Hefná~dez, 11 ••• ll~garon. 

a ser más tar.de los primeros predicadores mexicanos protesta!}_ 

tes"(16). Al ser tomados prisioneros por el ejército fran---

cés, encontraron el evangelio no cat61ii:o en su camino. "Ale 

jo Hernández, escapó de la prisi6n francesa y fue a los Esta­

dos Unidos, cay6 en sus manos un libro: Noches con los roma-­

nistas, esto le impuls6 a leer la Biblia y produjo más tarde 

su conversi6n"(17). S6stenes Juárez, no pudo escapar de la -

(14) CASSARETTO, Mary A.: Op. cit., p. 4 .. 

(15) MONTEMAYOR, Cosme G.: Op. cit., p. 11. 

(16) HOWARD, Jorge P.: La otra conquista de América Latina. -
Buenos Aires, Argentina, Ed. La Aurora, 1959, p. 32. 

( 17) Ibidem., p. 33. 
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prisión, 11 ••• pero uno de los soldados franceses, había traído 

desde Francia, una Biblia en su mochila. Juntos leían, y· -­

Sóstenes Juárez se quedó maravillado. Cuando salió de la prl 

sión exclamó: fui a. la ciudad de México, llevando conmigo mi 

precioso libro" ( 1 8). 

Humberto Hernández declaró en su tesis que, Sóstenes 

Juárez, era primo del legislador y político mexicano Don Ben! 

to Juárez. Por lo que, debido al parentesco, Sóstenes Juá--­

rez, influyó en su primo, para que diera el apoyo al cristia­

nismo no católico. Así que, " ... cuando el presidente Juárez 

reestableció el Órden en nuestro país, él y su familia, asis­

tieron a una Iglesia Metodista de la ciudad de México, ubica­

da en la calle de Gante No. cinco, en el centro de la ciudad 

de México, la cual fue expropiada al clero católico, pagando 

la indemnización con bonos del gobierno"(19). 

Sóstenes Juá:"ez, coadyuvó al establecimiento de la 

Iglesia Metodista en México, por lo que trabajó activamente -

en ello. "Pronunció su primer mensaje evangélico en la ciu-­

qad de México con una asistencia de siete personas"(20). Gra 

(18) Ibídem., p. 33. 

(19) HERNÁNDEZ HERNÁNDEZ' Humberto. : Op. cit. • p. 1 8. 

(20) Ibídem., p. 19. 
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-cias a la actividad evangelistica de s6stenes Ju&rez, "··.el 

mexicano Arcadio Morales Escalona, se convirti6 al cristianis 

mo no católico. Morales Escalona, posteriormente fue invita­

do por el Rev. John W. Butler de la Sociedad Bíblica Británi­

ca, a participar en una campaña evangélica en la ciudad de M~ 

xico. Poco después, Arcadio M.orales Escalona, se recibi6 co­

rno pastor de la Iglesia Presbiteriana de México 11 (21). 

A raiz de la constitución de 1857 en México, las -­

doctrinas cristianas no católicas, que llegaron a nuestro --­

pai fueron Presbiterianos, Metodistas y Bautistas; en este -­

sentido se difundió su proselitismo, gracias a la labor reali 

zada por las Sociedades Bíblicas Británica y Americana; asi -

como también por la diseminación de las diversas escuelas Bí­

blicas, fundadas después de 1860 en varias partes del país 

(22). 

Otra situación que coadyuv6 a1·establecirniento del 

cris.tianismo no cat6lico, fue el cisma que sufrió la Iglesia . 

Cat61ica mexicana en 1857, porque " ... varios de sus sacerdo..: 

tes se negaron a obedecer la autoridad del obispo católico, y 

con la ayuda.· del sacerdot.e Ram6n Lozano, fundaron la Iglesia 

(21) ALVARADO REYES, Jorge.: Op. cit., p. 26; 

(22) Ibídem., p. 26. 



MAPA NO. 4 

Estados de la Rep6blica mexicana en 
que trabajaron diversos misioneros 
cristianos no católicos: 

a.- Texas (1841)#f~ 
b. - Zacatecas ( 18.57). 1111 
c.- Veracruz (1857-60).::. 
d. - Nuevo León ( 1860) . 
e.- Tamaulipas (1862). ~ 
f.- México* (1863).,~:~~, 

(*).- Entiendase por México, la ciudad y el estado. 
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Apostólica Mexicana"(23). Sin embargo, los padres constitu-­

cionalistas, los diez sacerdotes disidentes y a6n Lozano,, te­

nían " ... la int.ención de iniciar una reforma dentro de la ---

Iglesia Católica mexicana, y no de separarse permanentemente 

de ella.~. Tres de estos diez sacerdote~: Francisco Domin--­

guez, Martínez, y Enrique N. Orestes; fueron enviados a· Nueva· 

York, a negociar con la Iglesia Episcopal ..• "(24). Los sa--

cerdotes tuvieron necesidad de unirse con los episcopalianos 

de los E~tados Unidos, para poder so.brevi vir, sin embargo, --

estos apoyaban a los cristianos no católicos en su estableci­

miento en México, por lo que su.primer enviado llegó en 1869" 

(25). 

¿LIBERALES O PROTESTANTES?. 

Desde antes de la Reforma de 1857, se enmarcó a los 

liberales mexicanos como "protestantes", por simpatizar con -

sus ideas y apoyarlos, directa o indirectaménte, en su establ~ 

cimiento en México. No obstante, los " .•. liberales deseaban 

(23) CASSARETTO, Mary A.: Op. cit., p. 4. 

(24) Ibídem.'· p. 4. 

(25) BASTIAN, Jean-Pierre.: "protestantismo y política en Mé­
xico"., Op. cit., p. 5. 
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la libertad religiosa, que es para los liberales una idea, 

que hará que los hombres se emancipen y servirá de fundam.ento 

para la democracia y la libertad social d~ México"(26). 

Un articulista del periódico Siglo XIX declaró: "No 

·encuentro ciertamente el motivo de que los eclesiásticos y --

· 1os liberales se vean como enemigos. Aquellos consideran a -

éstos, como los destructores del culto y de toda la moral ... 

¿Acaso la religión cristiana es enemiga de la libertad?. ¿A-

caso es amiga escencialmente de la tiranía?. Si los libera--

les simpatizan con el protestantismo es por hacer despertar -

al pueblo del letargo, de l~ opresión, en que se ha visto en­

vuelto en su historia, primero los españoles y después los -­

conservadores"(27). 

El cristianismo, escribió Justo Sierra, 11 ••• entró -

de tal modo en la médula de las sociedades que sacudieron al 

Imperio Romano, de tal modo, el concepto de la existencia de 

la.divinidad de Cristo se identificó a tal grado, que para la 

universalidad de los fieles, no ser cristiano era lo mismo que 

ser ateo"(28). Gracias al movimiento renacentista, Sierra 

(26) COVO, Jacqueline.: Op. cit., p. 147. 

(27) MORALES, J. B.: Op. cit., p. 3. 

(28) SIERRA, Justo.: Juárez su obra y su tiem~. 'op. cit., -­
p. 57. 
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enunció que: -" .... la devoción por las letras paganas, creyó 

desquiciar el cristianismo en nombre de la Razón Libre, pero 

lo único que logró, fue desmoronar la estupenda catedral hum~ 

na que se llamó catolicismo"(29). Por tal motivo, la Revolu­

ción Francesa, inició con un principio de .Revolución Religio-

sa, que se propusq.fabricar una· especie de cristianismo, o m~ 

jor dicho, de un catolicismo filosófico basado en la Iglesia 

Nacional ( 30) • 

Dos factores que conformaron el sentimiento religi~ 

so liberal fueron, el continuar con el principio de la Revol~ 

ción Francesa, y que la mayoría de los hombres de la Refroma, 

declaró Sierra, " ..• pasaron por los seminarios y el conocimien 

to.de los textos sagrados"(31). Así, la tolerancia de cultos 

·y el establecimiento de la democracia, fueron ias metas inme 

diatas del grupo liberal. ¿Cómo lo consiguieron?. Apoyando 

al cristianismo no católico, mediante la separación de la Igl~ 

sia y el Estado, así como quitando a la Iglesia Católica la -. 
acaparación de contratos socio-religiosos y el poderío econó­

mico . con que con taba. Al res pecto, e 1 periódico El Moºni tor -

(29) Ibídem., p. 57. 

(30) Ibídem., p.· 57. 

(31) COVO, Jacqueline.: Op. cit., p. 155. 

.:f'. 
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Republicano declaró: "Los primeros cristiano¡; insistieron en 

el divorcio de la religión y el Estado, cuando declararon que 

el reino de nuestro Señor Jesucristo no. es de éste mundo, y -

que mientras pagaban contribuciones como ciudadanos y daban -

ai César lo que era del César, la autoridad civil no tenía de 

recho a impedir el libre e~ercicio de su culto"(32). 

Por otra parte, el apoyo liberal a los cristianos -

no católicos, se debió a la necesidad de atraer capitales ex­

tranjeros al país, para que invirtieran en éste y levantarlo 

mediante el trabajo de los extranjeros, que aportaron nuevas 

técnicas de cultivo en el paí:s. "El aceptar una nueva forma 

de pensar, abre la posibilidad de un progreso económico al -­

país·, aunque esto no quiera significar que, el permitir que -

entren gracias a la Reforma, sea indicio de que México desea 

que alguien lo gobierne desde el extranjero o bien mande a al 

guien a gobernarlo"(33). Tres elementos fueron necesarios 

para el progreso de toda nación; "Libertad Política, mercan--

til y religiosa, bajo estos principios los pueblos gozan de -

paz, virtud, industria, comercio y prosperidad"(34). Por lo 

. ( 32) GONZÁLEZ, José J. : "Ensayo sobre toleranc.ia religiosa, -
por el ciudadano Vicente Rocafuerte". Monitor Republicano. 
México,D-.F., Ed. Imprenta Vicente Garcia Torres, 3 de mayo de 
1856, p. 1. 

(33) ZARCO, Francisco.: "27 de Septiembre". El siglo XIX. Mé­
xico,D.F., Ed. Imprenta de Ignacio Cumplido, 27 de Septiembre 
de 1855, p.·1. 

(34) GONZALEZ, José J.: Op. cit., p. 4. 
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tanto, aunque el cristianismo no católico 11 ••• este'hermanado 

con el mundo industrial, político y artístico, con todos los 

elementos de la moderna civilización: puede considerarse como 

complemento de todas las necesidades fundamentales de la so-+. 

ciedad •.. Siendo puramente intelectual, su estado cultiva y 

desarrolla la inteligencia; siendo cmi'nentemente pacífico y -

tolerante, desenvuelve las ideas de orden y por consiguiente 

la libertad11 (35). 

F~ancisco Zarco, publicó dos críticas al catolicis­

mo, la primera:· " .•. haber sostenido a través de la historia -

que la autoridad del monarca proviene de Dios, lla segunda!, 

en que ha acaparado muchísimo dinero, el cual no ha hecho re­

producir en beneficio de la nación, sino solo en acumular su 

gran riqueza 11 (36). Zarco, concibió a la religión, como un -­

sentimiento inherente a la naturaleza humana, cuando enunció: 

11 Soy católico, apostólico, romano y me jacto de serlo, tengo 

fe en Dios, encuentro la fuente de todo consuelo en las verda 

des agustas de la revelación y no puedo concebir, no solo a -

un ateo, pero ni siquiera a un deísta. El sentimiento relgi2 

so es inherente al hombre, la aspiración a otra vida mejor --

( 35} Ibidem., p. 1. 

(36) ZARCO, Francisco.: "Materias Eclesiásticas 11 • El siglo -
XIX. México, D.F., Ed. Imprenta de Ignacio Cumplido, 20 de -
octubre de 1855, p. 1. 

,. 
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está en lo más intimo del corazón"(37). 

Para Justo Sierra, la religión " •. •.fue un sentimien 

to necesario para explicar la noche que circunda nuestro espi 

ritu y que no alcanza a iluminar la ciencia, como el sol no -

alcanza a iluminar el universo"(38). 

Melchor Ocampo, entendio por religión " •.• el lazo 

que une a Dios con el hombre"(39). Por tal motivo, acampo al 

igual que Lutero, defendió el libre albedrío humano cuando de 

claró: 11 ••• cada hombre esta dotado de ciencia y razón, por lo 

tanto cada hombre es capáz de arreglar su relación personal -

con Dios, esto es asunto puramente individual. Por lo que no 

es· necesario solicitar los servicios de un tercero, el sacer-

dote, para la confesión 11 (4a). Por esta razón, .acampo, maldijo 

11 
••• a los sacerdotes católicós, al exigirle una confesión pa­

ra casarle, confesión que según acampo, sería mentirosa"(41). 

( 37) ZARCO, Francisco. : Escritos Literarios. México, D.F. , -
· Ed. Porrúa, 1968, p. 72. 

(38) SIERRA, Justo.: Juárez su obra y su tiempo. Op. cit., 
p. 58. 

(39) GUZMÁ~ Martín Luis.: Melchor Ocampo: la religión, la Igle­
sia y el clero. México, D.F., Ed. Empresa Editorial, 1958, 
p. 220. 

(40) cavo, Jacqueline.: ap. cit., p. 1.50. 

(41) Ibidem., p. 150. 
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José Maria Vigil, apoy6 la postura de Ocampo, cuando 

dijo que: 11 ••• los hombres como Huss o Lutero, se han levan,tado 

en la historia para defender la independencia de la razón, po~ 

que estas personas que fungen' como autoridades en la Iglesia 

Católica, los obispas, los párrocos, etc.·, también son seres 

humanos que están inhe.rentemente ligados a las pasiones, in't~ · 

reses y errores y partidos"(42) . 

• El que las doctrinas crist~anas no católicas, hayan 

venido de los Estados Unidos, hizo que recibieran algunas cri 

ticas por sus vínculos con el capitalismo (43). Los Bautis-­

tas del sur de los Estados Unidos, recibieron la crítica por 

parte del catolicismo, por 11 
••• haber justificado los males -~ 

inherentes a la esclavitud en e 1 sur de ios Estados un.idos. -. 

Justificaron su continuación con argumentos Bíblicos, insis-­

tiendo en que el contacto de los negros con los blancos, atr~ 

ería mucho a los primeros, al conocimiento del evangelio 11 (44). 

Un articulista del periódico Siglo XIX, declar6 que 

el cristianismo no católico entró en México· en aquella época, 

(42) Ibídem., p. 151. 

(43) Véase a: WEBER, Max.; La ética protestante y el espíritu 
del capitalismo. y a RODRIGUEZ, Erwin.: un evangelio según la 
clase dominante. 

(44) HARDON, John A.: Las iglesias protestantes en América 
Latina. México, D.F., Ed. Buena Prensa, 1959, p. 39, 
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por su espíri~u progresista y sus víncul~s con el capitalismo, 

el catolicismo, al no tener con tactos con el ca pi tali smo,. " ... 

atrasó a México en todos los ramos ... Jesucristo puso alguna 

superioridad en los. 'hijos de este siglo; pero no dijo, que los 

hijos de la luz Berian apáticos, indolentes y buenos para na­

da ..• Por esia situación el protestantismo est' domina~do -­

'día con día en el mundo y en México, porque la religión cató­

lica no da ningún auxilio a la República" ( 45) . 

El periódico el abogado cristiano ilustrado, de ten 

dencias no católicas, enunció que: "No se puede considerar -­

que sea una herejía, ~nriqu~cerse g;acias al comercio, puesto 

que también la Iglesia Católica lo hace, solo que con otros -

medios. Así puede considerarse que dos países herejes serían 

los Estados Unidos e· Inglaterra, aunque no debe consideiarse 

así. No debe criticarse a países como México, por probar con 

el protestantismo, al adoptar junto con esta forma cultural -

su organización política, económica y quizá hasta social. 

Porqué lo único que tratan de ralizar es mejorar las condici~ 

nes de vida de los habitantes en general y llevar a la nación 

al progreso económico (46). 

(45) MORALES, J.B.: Op. cit., p. 1. 

(46) BUTLER, Guillermo.: "Protestantismo y prosperidad nacio­
nal". El abo~ado cristiano ilustrado. México, D.F;, ls.p.i. I, 
junio de 187 , p. 18. 
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El grupo liberal, también pretendió llevar a la gran 

masa de la población, la educación básica, con la ayuda de -­

las escuelas y métodos educativos de las doctrinas no católi­

cas. Para los liberales, señaló Jacqueline Covo, la difusión 

del evangelio no católico, 11 ••• desempeñó un papel importante 

en los programas de·emancipación del indio, al mismo tiempo -

que condenaron sus prácticas idolátricas"(47). El periódico 

el evangelista mexicano, de tendencia cristiana no católica, 

declaro al respecto: "Se hace un llamado a todos los libera-­

les, para contribuir al desarrollo intelectual y moral del -­

pueblo mexicano •.. Hay que erradicar por completo la educa-­

ción católica, para que se difunda el crecimien.to cultural 

del pueblo mexicano, con la ayuda del protestantismo"(48). 

Ignacio Manuel Altamirano, pronunció un d:Í.scurso el 

diez y seis de septiembre de 1859, en el que proclamó: "El 

partido liberal es el verdadero observador del Evangelio, tal 

como lo predicó J~sús, y no tal como lo ensefta el sacerdocio 

lleno de ambición y de siniestras miras. Los que creen que -

el prog.reso esta reñido con el cristianismo "tienen ojos", -­

como decía Cristo y no ven, "tienen oídos". y no oyen,· porque 

{47) cavo, Jacqueline.: Op. cit., p. 153, 

(48) RIVERA, Ignacio S.: "Llamamiento a los liberales". El 
evangelista mexicano. México, D.F., Ed. Casa de PublicacI'Ones 
el Metodista~ 7 de noviembre de 1889, p. 2. 
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la Democracia es la emancipación más pura y más legí ti.ma de -

aquella doctrina que elevó a dogma la fraternidad humana"(49). 

Benito Juárez, fue un cristiano de altura, señaló -

Luis D. Salem, 11 ••• sus luchas no iban contra el cristianismo, 

sino contra el clero conservador. Juárez,. no atacó a la Igl~ 

sia, ni a la fe cristiana, sino a los clérigos que utilizaban 

la fe como defensa de sus intereses políticos (50). Juárez, 

llevó el deseo inmenso, redactó el mismo autor, " •.. de procu-

rar por medio de la Reforma, la libertad de conciencia y la -

resurección del prestigio de la Iglesia, volviéndola al evan­

gelio, la pobreza, la caridad, al amor y al bien"(51). 

Juito Sierra, enunció que, Don Benito Juárez, algu­

na vez exclamó: "Desearía que el protestantismo se mexicaniza 

ra, conquistando ·a los indios, estos necesitan una religión, 

que los obligue a leer y no les obligue a gastar sus ahorros 

en cirios para los santos"(52), en este sentido, para Juárez, 

(49) ALTAMIRANO, Ignacio Manuel.: Discurso del .16 de septiem­
bre de 1859. París, Ed. Biblioteca de la Europa y Amer1ca. -
1892, p. 18. 

(50) SALEM, Luis D.: Op. cit., p. 65. 

(51) Ibidem., p. 66. 

(52) SIERRA, Justo.: México, su evolución social. vol. II. -
Op. cit., p. 419. 
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la religión fue: "La creencia que cada uno tiene con respecto 

de la divinidad y del modo con que debe honrarse y ven.erar--­

se" ( 53). 

Benito Juárez, al decretar la ley sobre la Libertad 

de cultos, enunció en el articulo primero: "· .• las leyes pro­

tegen el ejercicio del culto católico y de las demás que se -

establezcan en el país, como la expresión y efecto de la li-­

bertad"(54). Sin embargo, también declaró la separación ta-­

jante entre la autoridad del Estado y de cualquier otra doc-­

trina cristiana -incluyendo la católica-, cuando enunció en ~ 

el artículo tercero: "Cada una de estas sociedades, tiene la. 

facultad de arreglar. por medio de los sacerdotes, las creen-­

cias y prácticas del culto que profesa. La autoridad de es-­

tas· sociedades y de sus sacerdotes, será absolutamente espi-­

ri tual, sin coacción alguna de otra clase" ( 55) • El. artieulo 

octavo señaló: "Cesa el derecho de asilo de los templos .•. 

Por lo que se podrá aprehender y sacar de ellos a los reos"--

{ 56) ·. 

(53) covo, Jacqueline.: Op. cit., p. 151. 

(54) TAMAYO, Jorge L.: Benito Juárez: documentos, discursos y 
correspondencia. México, D.F., Ed. Secretaria de Patrimonio 
Nacio~al, 1965, vol. III., p. 76. 

(55) Ibidem., p. 79. 

(56) Ibidem., p. 80. 
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Por lo que se refiere al trato con las corporacio-­

nes o personas religiosas, el articulo diez y siete seBal6: 

11 ••• cesa el tratamiento oficial que solía ~arse a diversas -­

personas y corporaciones eclesiásticas"(57). Por Último el 

artículo veintiuno declaró: "Los gobernadores de los estados, 

distritos o territorios, cuidarán bajo su más estrecha respo~ 

sabilidad la práctica de las leyes dadas en relación a los -­

cementerios y panteones, y que en ningún otro lugar falte se­

pultura decorosa a los cadáveres ... y !articulo veinticuatro!, 

aunque todos los funcionarios públicos en su calidad de hom-­

bres, gozará~ de la libertad religiosa, tan·amplia como todos 

los habitantes del país, no podrán con carácter oficial, asi~ 

tir a los actos de un culto, o de obsequio a sus sacerdotes, 

cualquiera que sea la jerarquía de estos"(58). 

LA REACCIÓN CATÓLICA. 

El Padre Mariano Cuevas, expresó en su obra, que la 

Constitución de 1857, se pacto veintiocho aBos antes, en 1829, 

con el protestantismo masónico norteamericano. "El cinco de 

(57) Ibidem., p. 82. 

(58) Ibídem., p. 82. 
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febrero de 1857, el Congreso creado a la fuerza por Don Juan 

Alvarez, minoría insignificante de la nación, por confepión -

de sus propios partidarios, proclamó la Constitución Liberal 

que veintiocho años antes había sido pactada en Nueva Orleans 

con el protestantismo masónico norteamericano"(59). 

Así, "So pretexto de reformar al clero, se preten-­

dió introducir en la República, un protestantismo tanto más -

peligro~o cuanto más disfrazado se presenta, y se rompe el -­

vinculo religioso, única potencia de unión que neutraliza los 

elementos de escisi6n y anarquía que pululan por todas par--­

tes" ( 60). La Carta Magna del cincuenta y siete, destruyó los 

lazos de unión qtie había realizado el catolicismo. "Por más 

que en el prólogo, no en el cuerpo de la 'constitución, se i.n­

vocase el nombre de Dios; por más que sacrílegamente lo hubie 

sen jurado los diputados de rodillas ante un crucifijo, y con 

la mano derecha puesta sobre el santo Evangelio; la Iglesia -

no pudo dudar ni por un momento de la impiedad intrínseca y -

hasta de los pésimos designios de la futura destrucción que -

en esa Carta Magna se contenían contra nuestra Religión y con 

tra nuestra querida Patria 11 (61). 

(59) CUEVAS, Mariano.: Op. cit., vol. v.; p. 310. 

(60) .Ibídem., p. 286. 

(61) Ibídem:, p. 310. 
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El· Padre Cuevas, señaló también que el artículo 

123, que correspondió al poder federal, como capacitado; para 

ejercer en materias de culto religioso, '.fue retomada de un -­

principio protestante, que la Santa Sede calificó de herética 

y cismática para contravenir con la doctrina que hechó por -­

tierra el dogma de la soberanía e independencia de la.Igle--­

sia Católica (62). 

Los artículos antirreligiosos, para Mariano Cuevas, 

de la Constitución de 1857, fueron: 

Artículo Tercero.- "Malo en si mismo, porque la enseñanza, -­

más que otras cosas del mundo, tiene los limites de la ley -

divina, en México, era peor esta ley pués había de signifi-­

car la prostitución de la ciencia y la sistematización de la 

corrupción de nuestra juventud 11 (63). 

Artículo quinto.- Desautorizó los votos religiosos, por los. 

que un hombre se consagraba a una racional dirección (64). 

Artículo séptimo.- 11 ••• la libertad de imprenta y más, talco­

mo se ha practicado en México, significa la libertad de enven~ 

nar a los indefensos y convertirse el gobierno en amparo y 

(62) Ibidem., p. 313. 

(63) Ibidem., p. 313. 

(64) Ibidem., p. 313. 
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protección, como lo han hecho del error y de la inmoralidad" 

( 65). 

Artículo trece.- "A las pocas líneas se suspendía la igualdad 

para quitar a los sacerdotes su voto activo y pasivo de las -

elecciones"(66). 

Artículo ciento ve.in ti tres.- "El fué y será la eterna exigen­

cia del protestantismo, y de los gobierno mexicanos, que se -

resignen al humillante papel del metodismo urbano"(67). El -

artículo constitucional, que fue más criticado por Mariano -­

Cuevas, fue el primero, que se refirió a la libertad de cul-­

tos; ya que este rompió la unión del pueblo mexicano (68). 

Un periódico de la ciudad de México en febrero de -

1878, ~eclaró que, "consideraba conveniente por un lado, que -

el gobierno mexicano preste ayuda, en cuanto a la protección 

policíaca, hacia los protestantes, porque " ... estamos cansados 

de ver casos de ultrajes, de golpes, y de muertes cometidas -

contra los protes~antes, en las plazas, en las calles y hasta 

en los mismos templos protestantes de la ciudad"(69). Searle 

M. Bates, mencionó en su obra, que la Iglesia Católica ha le­

vantado a través de· la historia, a sus ene~igos. "La Iglesia 

Católica no solo tenía enemigos potenciales y reales, entre -

(65) Ibidem., p. 313. 

(66i Ibidem., p. 313. 

(67) Ibidem., p. 313. 

(68) Ibidem., p. 312. 
, . 

(69) LAZPITIA, Clemente María.: "Cárceles III". El Ancora. 
México, D.F., ls.p.i.1, febrero de 1878, p. ·2. 
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los obreros industriales y·agrarios, entre los intelectuales 

y los empleados públicos, conscientes del progreso del mundo 

e impascientes ante el atraso del económico y cultural, y opr~ 

sión de México, en que la Iglesia tenía una responsabilidad -

histórica ... También se hizo de enemigos entre aquellos que 

buscaban la Independencia y la Reforma política del paÍs"(70). 
' 

Por otra parte, la Iglesia Católica, adoptó con el 

tiempo una actitud represiva, contra el crecimiento de diver­

sos grupos cristianos que llegaron a México en el siglo pasa­

do. "La política tradicional de la Iglesia Católica con res-

pecto a otros grupos, no ha servido para recomendar a la reli 

gión a la generación presente. Esa política en lo que con---

cierne a pronunciamientos y actos oficiales, ha sido de impl~ 

cable persecución, por lo que ha creado los mártires de otros 

grupos cristianos; coadyuvando con su actitud a su levanta---

miento en México"(71). 

Un periódico del siglo pasado, comentó a sus lecto­

res, que los católicos " ... ante los protestantes, para no per: 

der terreno en su proselitismo en las cárceles, ofrecen a los. 

reos, no solo la vida en el cielo, sino tambiéh su libertad, 

(70) BATES, Searle M.: Libertad religiosa. Buenos Aires, Ar­
gentina, Ed. Libertad, 1948, p. 79, 

(71) Ibídem., p. 80. 

' ... ~ . 
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lo que ocasiona el rompimiento de la conciencia del preso y -

su desmoralización. Por lo tanto creemos, que debe prohibir-

se todo culto en las prisiones para evitar funestas consecuen 

cias"(72). 

Un periódico católico, ~l tesoro católico, publicó 

un artículo titulado "Historia general de las misiones del -

siglo XVIII, hasta nuestros días". Esta publicación tuvo por 

objeto " ..• hacer sentir a los lectores católicos, que el cat~ 

licismo no es algo anticuado, sino que el protestantismo, ---

desde su origen no ha contado con fuerza, por lo que trata de 

restar créditos a la Iglesia Católica"(73). 

El periódico el pensamiento católico, declaró: "El 

prot'estantismo es la reunión de todos los errores, con exclu­

sión de la única verdad, Jesucristo ••. Trata por todos ios -

medios de hacer fortuna mediante su apariencia de fe y de -­

culto'' ( 74). Según e~ articulista del periódico antes mencio 

nado~ el protestantismo logró seducir a la masa de la pobla--· 

ción mexicana, mediante la promesa '' ... quimérica de la liher-

(72) LAZPITIA, Clemente Maria.: Op. cit., p. 3. 

(73) MESTRES, Salvador.: "Historia general de las misiones del 
siglo XVIII, hasta nuestros días, por el Barón de Hemrrión". 
El Tesoro Católico. México, D.F., Ed. Imprenta de Jurisprude~ 
cia, enero de 1878, p, 1. · 

(74) VÁZQUEZ, Margarita.: "Ataques dirigidos a la religión". 
El pensamiento católico. Morelia, Michoacán, México, Ed. Tipo 
gráfica de la Vda. de H. Arango, 1 de febrero de 1878, p. 1 .-
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-tad, tras de esta viene el desorden y la anarquía. Lisonjea 

también con la autoridad humana, ofrece revestir a un poder -

·terreno de autoridad divina. Lisonjea ~ambién con las pa~io­

nes, anuncia el orgullo por medio de la gloria y el poder, y 

asegura que todos estos bienes se hallarán donde quiera, menos 

en el catolicismo. Brinda a la avaricia, por medio de las me-

joras materiales, obteniendo hacia el catolicismo un odio pr2 

fundo"(75). 

El periódico Correas de Satanás, declaró que el pu~ 

blo mexicano aún presenta alguna resistencia ante el avance 

protestante en México, específicamente en la ciudad de León, 

Guanajuato, porque los habitantes de aquella región, " •.. se -

alarmaron extraordinariamente y aún más con el lujo de la pr2 

tección que les ha dispensado la autoridad, po_niéndoles sere 

nos y policias a su disposición, según he podido ver y saber" 

(76). Sin embargo, el mismo articulista, proporcionó la ra-­

zón por la cual el gobierno protegió a los cristianos no cató 

licos, cuando dijo: "En cuanto a los catóiicos han dado con -

su conducta, pruebas de criterio al no mezclarse, empero, han 

hecho hostilidades hacia los protestantes, al relizar pertur-

(75) Ibidem., p. 2. 
, 

(76) GUZMAN, Manuel.: "Los protestantes". Las Correas de Sata­
nás. León, Guanajuato, México, Ed. Imprenta d~ F. ·Rodríguez 
y A. López, 14 de abril de 1878, p. 2. 
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-baciones de desorden .•. Las hostilidades deben concentrarse 

en el terreno de la discución, la prensa y el púlpito, estas 

deben ser las armas para combatirlo"(77). 

El avance cristiano no católic·o, se realizó con ba­

se en el reparto de folletos evangélicos. Así lo enunc"ió el 

periódico, el Creyente Católico, cuando aseguró que: " ••. dis­

tribuyeron folletos entre la población como: ¿Qué creen los -

protesta~tes?. La hija del campesina. La carta descuidada. -­

El soldado moribundo. Roberto el gourmet. etc."(78). Por es-

ta razón el periódico antes mencionado, hizo un llamado a los 

creyentes: "Y mandamos que todos los que quieran pertenecer 

en el seno de la Santa Iglesia, no los lean, ni los ret~ngan· 

en su poder, sino que los quemen o entreguen al párroco. se· 

asegura que estos sectarios abrirán algunos establecimientos, 

y nos vemos en la obligación de advertir a nuestros hermanos 

fielesd:iocesanos, que no les es lícito en conciencia concu--­

rrir a ellos bajo ningún pretexto, ni mandar a sus hijos a que 

reciban educación. Rogando a Dios y a la Virgen María, no se 

contaminen con el protestantismo. Encargamos a los padres de 

familia, vigilen.la conservación de la fe católica en la comu 

(77) Ibidem., p. 2. 

(78) Véase a: VILLALPANDO, Jesús.: "Avance protestante". El 
creyente católico. León, Guanajuato, México, ls.p.i. 1, 5 de-= 
mayo de 1878, p. 1. 
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-nidad doméstica que les está encomendada"(79). 

En Quadalajara, otro periódico de tendencia católi­

ca hizo referencia a una polémica entre los católicos y los -

protestantes. En ella, los segundos, acusaron a los primeros 

de no dar a Dios el debido culto (80). Sin embargo, el.mismo 

periódico contestó que: "En el Último número de la Lanza de -

San Baltazar, se mencionó la razón por la cual los católicos 

dan culto a los santos. El adorar a una imágen, no quiere d~ 

cir que menospreciemos a Dios en su culto. La Biblia, la his 

toria y la razón, son nuestras mejores armas"(81). 

(79) Ibidem., p. 1. 
, 

(80) GONZALEZ, Lorenzo.: "Lanzadas''· La Lanza de San Baltazar. 
Guadalajara, Jalisco, México, ls.p.i.I, 28 de mayo de 1879, ~ 
p. 3. 

(81) Ibidem., p. 3. 
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CONCLUSIÓN 

A lo largo del tiempo, se ha aplicado la palabra --

"religión", a la doctrina implantada por Jesucristo, porque -

ella encerró un conjunto de creencias o dogmas con respecto a 

la divinidad de Cristo y de Dios, de nomras morales individua 

les y sociales, y del culto. 

La Iglesia Católica, continuó con la tradición doc-

trinaría de Cristo. Sin embargo, en el siglo XVI, debido a -

la influencia del Renacimiento, a la invención de la imprenta 

y a la razón humana*, surgió en la Europa de aquel entonces -

el cristianismo· no católico o comunmente llamado "protestan-­

tismo", como una Refqrma dentro de la Iglesia Católica.. Se - · 

extendió en varios .países del Viejo Mundo y fue diseminándose 

(*) .- Viase a: BALMES, Jaime.: El prot~stantismo comparado 
con el catolicismo. Buenos Aires, Argentina, Ed. Emece, 1945, 
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en varias denominaciones*, las que pasaron a América con la -

colonización de los Estados Unidos. 

Los Bautistas, Metodistas, y Presbiterianos, tres de 

las denominaciones cristianas más impo~tantes, se fortalecie­

ron en los Estados Unidos, desde el siglo XVII hasta la prim~ 

ra mitad del siglo XIX. Por esta razón, no hubo una influen­

cia directa de alguna de ellas· sobre nuestro país en la época 

de la colonia. 

Mientras tanto, el cristianismo no católico de Ingl~ 

terra, Francia y Holanda, distribuyó algunos manuscritos y B!' 

blias no católicas en México y América, mediante el comercio 

ilegal con los piratas. 

Durante la época colonial mexicana, se dieron casos 

de extranjeros enjuiciados por le Inquisición, que se declara . -
ron cristianos no católicos. Hubo también, casos en los que 

sacerdotes católicos, salieron fuera del canon católico, por 

las diferencias entre cada una de las órdenes religiosas de la 

Nueva España; sin saberlo, tuvieron ideas similares con el -­

evangelio no católico. No obstante, el cristianismo no cató-

lico, no se arraigó en México por aquella época, ya que no --

{*).- Véase el cuadro anexo, en la siguiente página. 



Iglesia de 
Inglaterra 

(1534) 

1 . 
Metodistas 

(1739) 

1 
Iglesia He 
todista EpÍs 
copaliana -

(1784) 

1 
Iglesia Episcopal 
Protestante. 

( 178g) 

1 
Ej&rci to de 
Salvación. 

(1880) 

Hartín Lutero 
(1517) 

I 
Iglesia lute 
rana (1526)-

l 
Sínodo luterano 

(1872) 

1 
Iglesia lutera 
na Unida en A~E 
rica latina, 

(1718) 

f 
Conferencia luterana 

(1930) 

Movimiento Reformista. 

Juan Calvino 
(1536) 

r----___ 
Iglesia Refor Presbiterianos 
mada (1536)- (1560) 

. l . 1 
Iglesia Refor Iglesia Presbl 
mada de los - teriana de Jo; 
Estados Unidos Estados Unidos 

(1628) {1869) 

Disdpulos d¿sto 
( 1810-1830) 

Iglesia de~ 
(l 905) Iglesia Presbi 

teriana Unida­
de los Estados 
Unidos. (1852). 

Grupos Radicales. 
( 1520) 

\------__ 
Anabaptistas* Congregacionalistas 

(1521) (1560) 

Henotitas Iglesial Unitarias 
(1536) (1825) 

1 ''"J ,,.,.,_ Baptistas 
(1609) 

1 
Iglesia de 

gaclonales. 
( 1931) 

·Hermanos ----
(111 g) Movimiento Adventista 

(1833) 

Movimiento Adventista del 72 día. 
(1863) 

Iglesia de Cristo 
(1900) 

--------------1---------- Convenci6n Nacional 
Baptista· (1g15). 

(*).-Autores como Gonzálo ílaez Ca1argo 1 utilizaron Ja palabra Anabaptistas, coao sinóniao de Bautistas. 

FUENTE: HOLINA, Manuel.: ¿Porqué dej6 el protestantiuo?. Toluca, Edo. de Hhico, Hhico. Ed •. Progreso, 1961, p. 100, 
.... .... 
l\l 
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contó con la ayuda de un grupo social para establecerse en -

México. También, porque no hubo una denominación que apoyara 

su influencia, así como el respaldo económico para la difu--­

sión de sus ideas sistemáticamente. 

En los ini.cios del siglo pasado, gracias a i·a .f'usfón 

de algunas denominaciones no católicas, se crearon, casi si-­

multaneamente en Europa y América, las sociedades Bíblicas Br! 

tánica y Americana. Ellas propaga~on el cristianismo no cat~ 

lico hacia México, desde dos puntos geográficos: Londres y -­

Nueva York. Los representantes de estas sociedades estuvie-­

ron vinculados con los intereses políticos y económicos de sus 

países de orígen. Por lo que la primera mitad del siglo XIX, 

se caracterizó por tanteos e iniciativas de penetración cultu 

ral y política*. 

Las sociedades Bíblicas establecieron contactos ---

culturales e'n nuestro país, por medio de las técnicas educati, 

vas y la distribución de Biblias y documentos no católicos. -

Estos, al haberse distribuido en gran parte del territorio n~ 

cional, prepararon el camino .Para el asentamiento de las tres 

denominaciones más importantes: Bautlsta~, Metodistas y Pres­

biterianos de la Unión Americana. 

, . ' -(*).- Vease a: GARCIA MOISES, Enrique.: La presión extranjera 
sobre México durante el siglo XIX. México, D.F., Ed. Amicus 
Potens, 1983. 
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Las dos facciones políticas, que conformaron a nues 

tra nación, los liberales y conservadores, presenciaron·desde 

la primera mitad del siglo XIX, la llegada del cristianismo -

no católico. El partido conservador, junto con el alto clero, 

como b ,nencionó Justo Sierra, "odiaron" desde un principio a 

los norteamericanos, por el simple hecho de ser protestantes. 

Los conservadores presentaron resistencia a la penetración no 

católica de las Sociedades Bíblicas, al negarse a proporcio-­

nar la tolerancia de cultos. Esta tolerancia de cultos, era 

una medida política de unificación, sin embargo, en un país -

en que todo el es católico, la medida era inoperante. 

El partido liberal, al percatarse de que no fue he­

redero de España, para inmiscuirse en los asuntos de la Igle~ 

sia Católica, apoyó al cristiansimo no católico -Sociedades -

Bíblicas y las denominaciones Bautistas, Metodistas y Presbi­

terianas-, para combatir la inmensa riqueza de la Iglesia y -

el analfabetismo de la época. Sin embargo, no solo los libe­

rales apoyaron al cristiansimo no católico, sino que también, 

la logia masónica yorkina, culpó al catolicismo mexicano de -

ser el responsable del odio a los extranjeros, así como de ha 

berse constituido en un obstáculo para el progreso del país. 

No solo Don José María Luis Mora, padre del pensa-­

miento liberal mexicano, escribió Luis D. Salem, sino también 
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en la misma época Don José Joaquín Pesado, Manuel Carpio e -­

Iglancio Manuel· Altamirano, apoyaron y ayudaron a la difusión 

del evangelio no catolice en la primera mitad del siglo pasa­

do, traido por las Sociedades Bíblicas*. Pero este cristia-­

nismo, no logró afianzarse, debido a la·inestabilidad políti­

ca y económica de MéJ:Cico, así ·como también no hubo gobierno .:.. 

alguno que le ayudara a establecerse, sino que solo contó con 

el apoyo legal, ante las cámaras, de la logia masónica yorki­

na dirig.ida por Valentín Gómez FarÍ?S· 

Otro factor que no p~rmitió el establecimiento del 

cristianismo no católico, fteel analfabetismo de la gran may~ 

ría de la población mexicana, que no contaba con una educa--­

ción bácica, para comprender los textos en inglés y latín t~a 

idos por las Sociedades Bíblicas a México. En este sentido -

a pesar de haber cubierto una gran parte geográfica de nues-­

tro territorio con la literatura no cató~ica, esta solo llegó 

a una pequeña parte de la población. 

No obstante lo anterior, gracias· a la proyección 

social de gente .como José María Luis J>.:ora, y a los medios eco 

nómicos que respaladaron a cada uno de los representantes de 

las Sociedades Bíblicas, la difusión de los textos no católi-

(*)Véase a: SALEM, Luis D.: Op. cit., pp. 66 y 67. 
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-cos tuvo éxito. Ya que no solo los sacerdotes católicos, ay~ 

daron a la difusión de éstos textos, sino que hubo gente que 

colaboró en la traducción de éstos a nuestro idioma o a al--­

gún dialecto idígena. 

· Con la caida de Santa Anna, mediante la Revolución 

de Ayutla, el grupo liberal tomo las riendas de los destinos 

de la patria. Gracias a esto, pudieron ayudar a las denomina 

cienes Bautista, Metodista y Presbiteriana, para que se esta­

bleciesen en México. Aunque esta acción fue calificada por -

muchos periódicos católicos de la época como anti-religiosa, 

no pretendieron cortar de raíz el catolicismo heredado de Es­

pafta; por el contrario, establecieron la libertad religiosa, 

y jun~o con ella la de pensamiento y conciencia, para lograr 

con base en ellas, un fundamento de la democracia. 

Los artículos: primero, tercero, quinto, séptimo, y 

trece, de la Constitución de 1857, abrieron la puerta para -­

el establecimeinto de las denominaciones Bautista, Metodista 

y Presbiteriana. Estas, al contar con el apoyo legal, envia­

ron a sus misioneros por el territorio mexicano, para difundir 

el evangelio no católico y establecerse en varios puntos del 

país*. El avance del evangelio no católico, fue justificado 

por las denominaciones Bautista, Metodista y Presbiteriana, al 

(*) Véase el Mapa No. 4, de la página 89. 
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declarar, que la ~glesia Católica no había instruido a la po­

blación mexicana en los rudimentos del cristianismo, el propi 

ciar la idolatría y el mal manejo de la Biblia. 

El grupo conservador y el alto clero, creyeron muti 

lar el avance de l~s denominaciones· no católicas, con la im-­

p1antación del Imperio de Maximiliano. Pero esta situación -

no fue obstáculo alguno, ya que el mismo Emperador, con sus -

principios liberales, facilitó la llegada de otros represen-­

tantes de las Sociedades Bíblicas Americana y Británica, que 

apoyaron a los representantes de cada una de las denominacio­

nes, por lo que la difusión del evangelio no católico prosi-­

guió su marcha. 

Después de la interrupción de la Repúb.lica·, el go--. 

bierno liberal reestableció la paz en nuestro país, y prote-­

gió mediante la ayuda policíaca, a los establecimientos -Igl~ 

sias- no católica~, que fueron presa de los ataques del cato­

licismo. Impidiendo con esto, que la ciudadanía se viera en­

vuelta en una guerra entre cristianos. El catolicismo no solo 

se limitó al ataque'periodístico, en la ciudad y en el inte-­

rior del país, sino que adoptó una actitud represiva, con la 

que creó los mártires de las tres denominaciones no católicas 

establecidas en México, fortaleciendo indirectamente su labor 

de expansión en la República Mexicana. 
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Los conservadores, siempre se limitaron a ver en la 

doctrina católica, el único elemento de unión para la pobla-­

ciÓn· mexicana, población que adoptó un catolicismo particular 

en cada región del país, y que siempre estuvo dividida por 

la geografía y la economía de cada lugar*. 

LOs liberales, en cambio, conformado su pensamiento 

por la tradición católica de la enseñanza en los seminarios y 

la Revolución Francesa, les permitió ver, en el otro evange-­

lio, el progreso material, intelectual y democrático, que el 

México de entonces necesitaba. 

A pesar de la actitud represiva de la Iglesia Cató­

lic~. en la d~cada de 1870 a 1880, las tres denominaciones --

cristianas no católicas -Bautistas, Metodistas y Presbiteria­

nos-, se habían e'stablecido en México, y continuaron trabaja_!! 

do en nuestro territorio. Su diseminación en nuestro país, -

se debió al financiamiento anglosajón que recibieron por par­

te de la Sociedad Bíblica Americana, lo que permitió a los -­

Presbiterianos -del norte de la Unión Americana, que entraran 

en misión evangélica en los estados de Tabasc~ Chiapas y Yuca· 

·tán**· En la misma época, los presbiterianos ·del.sur de los 

(*).-Véase a: BAEZ CAMARGO, Gonzálo.:.El protestantismo en~ 
Iberoamérica. Op. cit. 

( **) VE)ase a: MACÍN, R.aúL : Bos uejo histórico de l.a I lesia 
Presbiteriana en México. México, D.F., s.p.1. , 1954, p. 2. 



MAPA NO. 5 

Avance de las denominaciones Presbiteriana 
y Cogregacionalista en la década de 1870 a 

1880. 

a.- Presbiterianos del Norte:Tab:asco, Chiapas y Yucatán.-
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b.- Presbiterianos del Sur: Tamaulipas, Nuevo Léon, Coahuila, 

Zacatecas y Durango. 

c.- Congregacionalistas: Sonora y Jalisco. 
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Estados Unidos; penetraron en misi6n evangélica en los esta-­

dos de •ramaulipas, Nuevo León, Coahuila, Zacatecas y Du.rango*. 

En esta misma 'década, otra denominación, l.a Congrega~ionalis­

ta, hizo su aparici6n en nuestro país, y estableció misiones 

cristianas en los estados de Sonora y Jalisco**~ 

(*) Viase a: Ibidem., p .. 3 

(**) Véase a: SANTANA, Amelía.: El corigregacionalismo en Méxi­
s:..2.· México, D.F., ls.p.i. I, 1954, p; 1. 
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FUENTES ORALES. 

Cd. Satélite, Naucalpan, Edo. de México· 
Gilberto Peralta Alemán, , 
Entrevista a: FAMlLIA ALEMAN GONZALEZ 

.Lo que debe tener un buen cristiano. 
13 de junio de 1984. 



Delegaci6n de Cuajimalpa, México, D.F. 
Gilberto Peralta Alemán, 
entrevist6 a: PBO. MIQUEAS BUSTOS, 
Director del Instituto Evangelistico de México, 
Documentos sobre.la historia del cristianismo no cat6lico en México, 
14 de agosto de 1984. 

Col. Juárez, México, D.F. 
Gilberto Peralta Alemán, 
entrevist6 a: SR. ABEL CLEMENTE, 
Director de la Sociedad Bíblica de México, 
Loe pioneros de la difuei6n B!blica en México, 
15 de enero de 1985. 

Col. Nápoles, México, D.F., 
Gilberto Peralta Alemán, 
entrevist6 a: SR. CRISTIAN GÓMEZ, 
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La persecuci6n de los cristianos no cat6licos en México y Fuentes para 
la historia del cristianismo no cat6lico en México. 
17 de mayo de.1984, 

Cd. de Toluca, Edo. de México, 
Gilberto Peralta Alemán, 
entrevist6 a: P. SAMUEL MARÍN 
Padre del obispado de la cd. de Toluca, México, 
El padre Manuel Molina, estudioso del protestantismo.en México, 
17 de julio de 1985. 

Cd. de Toluca, Edo. de México, 
Gilberto Peralta Alemán, 
entrevist6 a: P. CARLOS GONZALEZ, 
Vicario General del Obispado de la cd. de Toluca, México, 
Bibliografía sobre el protestantismo en el siglo XIX en México. 
17 de Julio de 1985. 
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